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ABSTRACT

On€ of the texts of the Historia general de las cosss de Nueva
España morc often consulted by historious speciaüzed in ancienl
Móxico is that which deals with the origin of the Mexicas. This
text, though quite bdef, but dch in information, presents serious
inte¡pretaiion- problems. In order to draw th€ greatest benefit
from the said te:xt, the outler of this article makes a literary trans'
l¿tion with numerous explicatory notes and comments inviting
other speciaüsts to continue with the research of the MeKicas'
historv. Among the conclusions he points out tha¡ the text is
based'on a ricñ Prehispanic traditionl but its content is namely
colonial, with the specfic aim to promote the Mexicas' property
of the land conquered by the Spaniards- At the same time it
introduc€ the Meiicas into lhe world history. Stating that they
are not to be held historically responsible for there paganism.

1. INTRODUCCIÓN

El último capítulo del Libro Décimo de Ia Hístoria genetal de las

cosas de Nueva España -el xxlx-, de fray Bernardino de Sahagún

está dedicado a "todas las generaciones que a esta tierra han venido a

poblar". El término "generaciones" es utilizado aquí en forma arn-

plia y ambigua para incluir grupos étnicos, lingüísticos o políticos,
genéricos algunos, específicos otros' Quedaron comprendidos en este

óapítulo algunos de los pueblos mesoamericanos del Posclásico que

más interesaron a los mexicas, unos por su perdurable fama, parien-

tes, vecinos, enemigos otros. Ellos mismos ocuparon el último
apartado del capítulo, apartado que es, por supuesto, el más grande'

Con todo, su extensión es poca; son exiguas noticias las que obtene-
mos acerca de ellos mismos y de sus conocidos. Es difícil saber hasta
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qué punto la b¡evedad se debe a un incornprensible desinterés de fray
Bernardino de Sahagún por el tema, o a razones, también incompren-
sibles, de quienes contestaron demasiado libremente las preguntas
del franciscano. La verdad es que el contenido es una extraña mezcla
de opiniones del dominio comirn, cargadas muchas veces de etno-
centrismo, y de informes que traslucen un profundo scntido político.
Volveré a este punto en los comentarios al texto. De cualquier
manera, la brevedad no resta importancia a este apartado. Su in-
formación ha sido muy útil a los historiadores contemporáneos, ha
originado profundos estudios, y es mucho todavía lo que puede ob-
teRerse de su exégesis.

Si bien el último apartado del capítulo xxtx ha sido objeto de
preocupación de los estudiosos, adquiere ahora especial valor frente a

nuevas interpretaciones arqueológicas dc la llamada Mesoamérica
Marginal. Se mi¡an con interés las noticias de remotísimas migracio-
nes de pobladores de tierras mesoamericanas hacia el Norte, y las de
su regreso en el Posclásico. Hoy, desde el campo de la arqueología,
Marie-A¡eti Hers propone recíprocos esclarecimientos de los datos
arqueológicos y el texto al estudiar la cultura de Chalchihuites.'
Mi traducción responde al interés de esta investigadora, que me
solicitó una versión apegada al texto original para continuar sus es-
tudios sobre las relaciones entre las noticias de este apartado y la
historia de una Mesoamérica Marginal que la arqueología revela más
antigua y compleja de lo que hasta feclras recientes había aparecido.

Ofrezco el texto del apartado sobre los mexicas en tres secciones.
La primera es la paleografía del texto de la columna náhuatl del
Códice Florentino (Libro x, folios l39v-140r). Conservo la escritu-
ra original. Comparé este texto con su antecedente, el del Códice
Mdtritense de la Real Academia de Ia Historia (l9lr-197v), y anoté
las variantes cuando no fucron meramente dc grafía, ya que la es-
critura en ambos documentos es muy distinta. Regisfré en las notas
los agregados y las tachaduras de los documentos, que abundan en
e1 Códice Matritense. Pudieran parccer detallcs excesivos; pero los
errores de los documentos pueden llegar a ser útiles en la heurística.
En términos generales puede afirmarse que no existe diferencia de
consideración en el contenido de ambos documentos.

La siguiente sección del texto sobre los mexicas corresponde a la
columna en español del Códice ltlorenri¡Jo. Conservo también su gra-
fía original. Incluyo este texto porque es productiva la comparación
simultánea entre el texto náhuatl, la versión de Sahagún y una

I 
Marie-Are1j Hcrs, "Los lollccil-chichimecas ], el conccpto dc llfesonérica". ponenLir
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ro. el día 16 de asosto de 1985.
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versión al español muy próxima a la let¡a del náhuatl. Esta compara-
ción ilustra sobre las particularidades de la creación de un documento
histórico fundamental, la H¡storia general de las cosas de Nueva
España. Las notas son mlnimas, casi todas para ubicar el texto en
la foliación del original.

La última sección del texto es la de mi versión del náhuatl al
español. Es muy apegada a la letra, tanto como lo permite la con-
gruencia en una lectura corrida. Las notas son abundantes, pues la
necesidad de aclaración surge a cada paso. Vierto en estas notas
explicaciones, proposiciones, dudas, opciones . . . También expongo
concordancias o desacuerdos con otros autores que me han prece-
dido en la traducción. No están allí todos los desacuerdos, sino los
más pertinentes a los fines de la traducción. Quien quiera cotejar
con más detalle tiene el original náhuatl y las suficientes referencias.
Los comentarios comparativos más importantes los hago en relaciÓn
a la famosa y excelente t¡aducción del Cód¡ce Florentino al inglés,
de Dibble y Anderson. La versión al español que hace León-Portilla de
diversos trozos del apartado se encuentra en varias de sus obras; no
existiendo diferencia en ellas, remito al lector, como referencia, a
Los antiguos mexicanos a través de sus ctónicas y cantares y a "Los
huaxtecos según los info¡mantes de Sahagún".

Para mayor facilidad de lectura comparativa entre las tres seccio-
nes, divido el texto en párrafos numerados. La división es mía, y he
procurado que sea lógica; pero el lector queda advertido de que los
cortes no son originales, y que es muy posible que existan crite-
rios distintos y mejores. La numeración, al ser mía, va ent¡e corche-
tes.

Cumplo así con la traducción. Sin embargo, he creldo conveniente
agregar, tfas el texto traducido, algunos comentarios, opiniones suel-

tas, que pueden servir para el estudio del documento. No se trata, lo
advierto desde ahora, del'estudio minucioso que el apartado reclama;
pero al menos enterará al lector del cuidado que la interpretaciÓn
exige. Nada está tan lejos de mi intención como proponer una lectura
rngenua.

La continua refe¡encia a pocos autores y obras en las t¡es secciones
del texto me obliga a usar siglas en las notas. Son las siguientes, con
sus eouivalencias:

cM Códice Matritense de Ia Real Academia de la Histor l
cF Códice Florentino
D&A Charles E. Dibble y Arthur J. O. Anderson
DLN Diccionario de la lengua náhuatl o mex¡cana, de Rémi

Siméon
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Florentine Codex, tradtccíón del náhuatl al inglés por
Arthur J. O. Anderson y Charles E. Dibble
Los antiguos mexicanos a ttavés de sus crónicas y cantarcs,
de Miguel León-Portilla
"[.os huaxtecos según los informantes de Sahagún", de
Miguel León-Portilla
Miguel Léon-Portilla
Rémi Simeón.

LAM

LH

MLP
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2. TEXTO NÁHUATL

MEXICA, ANOQO MEXITI1

u l In qá 9e mjtoa mexicatl: in mjequjn mjtoa, mexica. Injn tocaitl
mexicatl: itech qujqa in tocaitl Mecitli. me, q. n.'? Metl, citli. in to-
chin, citli: mjtozquja3 meqicatl, ic onjxpolivi in mjtoa, Mexicatl:
[2] in4 iuhca nenonotzalli, in tlamacazquj, in qujnoaliacans nrc'xicr,
itoca catca Megitli: qujl injc tlacat, qujtocaiotiquc Citli: auh memacó
in qujtecaque, in vncan tetzaoac, ic motocaioti mecitli:
[3] auh injn in oo,apaoac tlamacazquj teupixquj mochiuh,t qujl quj-
tlacanotzaiaE in diablo: ic cenca qujmaviztilique, ioan mochintin
qujtlacamatque, in iacanaloni: auh in qujniacan in j tlapacholhoan, ic
motocaiotique Mexica.e
[4] Inique in, mexica: in¡o iuhca nenonotzalli, Ea oallacentzacutia-
que, in chichimecapan, in teutlalpan.
l5l lzca in tlatolli inlr qujtotivi inr2 veuctquc. In jqujn, in canj, in
aocact3 vel compoa, in aocac uel conjlnamjquj, in aqujque njcan
qujnchaiaoaco in coltin in gitin, inra lqujque¡s in mjtoa in ácique,

I CM. 191r CF. 139v.
2 La ab¡eviatu¡a 4- r_ correspondc a quítozn¿qí¡ir "quiere dcci".
3 CM, antes de esta palabrl, t¡ch!do. ¡c 6t¡ifo¿.

4 CM, anles de esta palabr¡, tachado. lo quc p¡recc scr Orril.
s CM. quivaltacA.
6 CM, dcspuós dc la sílaba r¡€, lres letras tachrd¿s.
7CF-, 140r.
I CM, la últim¡ sílaba agrcgada ¡rriba.
e En ef CM decía ic motocarot¡d ,f¿¡i: fue tachada la última sílab¿ y \c rgrc8ó c¿d.

y continuaba el tcxlo quitoznequi mexíco. pero volvió ¡ tach¡rse ¡¡ y arriba sc pu\o cr'.
loCM, antes de esta palabra. tachado, rül¡.
11 No apa¡ecc rn cn cl CM,
t2 No aparcce ü en el CM.
¡3CM, Ia o de docac ag¡egada ¡rdba de Io quc parccc scr una fl tach¡da.
14CM. antrs dc csta palab¡a, t¡chado, ir¡l
ls CM. ¡ntcs dc cst¿ Dalabra. tachado. trai.



inr6 écoque, in ochpanaco, in tlatzonjlpico, in tlatepachoco,rt in
njcan tlalpanrs inre gan jc mocenteneoa: in20 iuhqujma centetl ce-

manaoatontli mochiuhticatca. Atlan:2r acaltica, in oallaque, mjec

tlamanti: auh vncan atenqujgaco in mjctlampa Atenco: auh in vncan

cacanaco imacal, motocaioti Panutla, qujtoznequj, panuoaia:

axcanz2 mjtoa Pantla:

[6] njman ic atentli23 qujtocatiaque, qujtztiü in tepetl: oc cenca

iehoan in íztac tetepe, iÓan in popocatetepe, haqito in quauhtemalla

catentocatiü: auh2a injn amo gan moiocoia in vi, ca2s qujniacana in
intlamacazcaoan: auh qujnotztivi, in jnteouh:

[7] njman ic oallaque, vncan aqico, in jtocaiocan tamooanchan, q'n'
iemooa tocha: auh vncan vecaoaque,2ó

[8] auh injque y, vncatca in tlamatinjme, in mjtoa: amoxoaque'

iSj nuh amo cenca vecaoaque, in tlamatinjme, njman iaque: oc27

cappa macalaqujque, auh qujtqujque in tlilli, in tlapalli, in amoxtli, in
tlacl¡jlolli:28 qujtqujque in jxqujch tultecaiotl, in tlapitzalli:

[0] auh in jqúaó vnpeuhque, qujnnonotztiaque in ixqujchtin quj n-

óauhtiaque, qujmjlhujque. Qujmjtalhuja in totecujo, in tlo-que, naoa-

que, in iooall-i, inte ehecatl: njcan anmonemjtizque, njcan30 tamech-

tocaujlico injn tlalli: amechmomaqujlia in totecujo, amomaceoalti,
amolhujlti:
I I 1l oc nachca in3t motlamachititiuh in totecujo, in tloque, naoaque;
áuh in jca oc ietivi, ca tictoviqujlitivi,s2 in canjn motlamachititiuh'
in33 tlacatl, in iooalli, in ehecatl in totecujo, in tloque, naoaque, ca

movica, ca mocueptzinoa: 3 telvitz, moqujxtiquiuh, amechmatiqujuh
in oigiuh tlalli, in ie tlaltzompa, in ie itlamjan, iehoatl tlatzonqujxti-
qujuh:
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1óCM, antes de esta palabra, tachado, ¿ecog
rtCM, estas dos palabras agregadas al margen izquierdo, seguidas de c,¡o' tachado.
16CM, antes de esta palabra, tachado, /.
t9 CM, antes de est¿ patabra, tachado, i.
aCM, 191v.
2r CM, antes de esta palabra, tachado, Vmpa in quicaca in te
¿cF, 140v.
23 CM, antes de esl¡ paLabra. trchada. yai
aCM, antes de est¡ palabra, tachado, ¡n.
2s CM, antes de esta palabra, tachado, c¿ 4¡-¡r.
tCM, antes de la última sílaba de esta palabra, tachado, qo¿.
27cM, antes de esta palabra, tachadas dos letras.
8 En el CM, tlaocuilolli.
2e CF. l4l¡.
1CM, antes de esta palabra, tachado, /.
31 CM. antes de esta palabra, tachado, /t¡¿n.
tCM, la p¡imera síl¡ba vi agretada al¡iba.
33 cM. 192r.
3 cM, lá última letra agregada arriba.
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[2] auh in amehoan3s nican annemjzque,36 njcan antlapiazque,
amolhujl, amonemac, y, in rican onoc, in ixoatoc, auh in tlallan onoc,
amechmomaceoaltilia,3? iehoatl in anqujoaltocaque: auh in jnca3E oc
ie toniativi, tictoujqujlitiú: in canjn motlamachititiuh.
[ 13 | Niman ic iaque, in teumamaque: in qujrnjlli, in tlaqujmjlolli
qujtqui: quil qujnnotztiuh3e in jnteouh:a
[4] auh injc iaque, ie tonatiuh yixcopa itztiaque, qujtqujque in tlilli,
in tlapalli, in amoxtli, in tlacujlolli qujtqujqueal in tlamatiliztli:
mochi qujtqujque in cujcaamatl, in tlapitzatli:42
[5] auh in mocauhtiaque, in veuetque, in tlamatinjme, navintin ce
itoca Oxomoco,a3 ce itoca cipactonal ce itoca tlaltetecuj, ce itoca
xuchicaoaca.
[6] Auh in jquac oiaque y, in tlamatinjme: njman mononotzque,
mocentlalique, y, in navintinaa veuetque4s qujtoque. Tonaz, tlatva'.
quen nemjz, quen onoz in maceoalli: ca oia, ca oqujtqujque, in tlilli,
in tlapalli: auh qué onoz in maceoalli, quen maniz in tlalli, tepetl,4ó
quen onoaz,4? tlC tlatqujz, tlé tlamamaz,aE tleh tlavicaz, tlé tlaotla-
toctiz, tlé machiotl, tlé octacatl iez, tlé neixcujtilli iez, tlé itech peoa-
loz, tlé ocutl,ae tlé tlaujlli mochioaz.
[7] Niman ic qujiocuxque, in tonalpoalli, in xioamatl, in xippoalli,
in temjc amatl.so Qujtecpanque in iuh omopix: auh ic otlaotlatocti-
locsr in jxqujch caujtl omanca toltecas2 tlatocaiotl, tepaneca tlato-
caiotl, mexica tlatocaiotl: ioan in jxqujch chichimeca tlatocaiotl,
I l8] aocmo vel molnamjquj, aocmo vel onmocxitocas3 in quexquich
cavitilocsa tamooanchan, in qujtoznequj: temooa tocha.
[l9] ca mopiaia in jtoloca, ca iquac tlatlac in tlatocat Itzcooatl, in
mexico: innenonotzal mochiuh in mexica tlatoque, qujtoque: amo

$ CM, estas tres palabras agregadas ariba.
ú En el CM, anneñiz.
37CM, la primera e agtegada aüiba, sobre una d tachada.
3a En el CM dice ic¿, que es lo correcto.
re cF, 14lv.
{CM, la o ag¡egada arriba-
tr CM, la , agregada a¡¡iba-
4?CM. estas seis palabras ¡gegadas al margen izquie¡do.
€CM, al margen izquierdo, con letra de Sahagún: "los ndbres de sus quatro patrialca.",

como acotación de tema-
4CM, est¡s alos palabras agregadas a¡¡iba.
tl5 CM. antes de esta patabra. tachado, i.
6CM, 192v.
a7CM, agregado .-rrib4 y tach^do, i maeevdlí
{CM, una sílaba nta, excesiva, tachad¡.q CF. 142¡.
9CM, esta palabra agredada aú¡ba, sobre la que fue tachada, ¿¡r¡zf¿
5r Tanto en el CF como en el CM está reDetido ot¿.
! CM. antes de esta p¿iobr¡. tachado. cálcá.
s CF, la c primera de m ocxítocl 

^greeada 
zrriba.

lCM, antes de la última sílaba, tach¡do, i.
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monequj mochi tlacatl qujmatiz, in tlilli, in tlapalli' in tlatconj, in
tiamamalonj, avilqujqaz: auh injn, gan naoalmanjz in tlalli, ic mjec
mopic in jztlacaiutl.55

[20] Auhs6 in vncan jn tamooancha, vnc-an oneooaia,s? in vntlatla-
ilau'htiloia in jtocaioca teotioaca:5e auhse in jxqujch tlacatl, vmpa
qujtzaqualtique in tonatiuh, ioan in metztli:óo njman ic mjec in
qujchiuhque tzaqualtotonti.
[21] Vmpaor vntlatlatlauhtiloia, auhó2 vmpa unnetachcauhtlalilola:
injc mjtoa teutioaca.
[22] Auh in jquac mjquja tlatoque: vmpa qujmontocaia: njman im-
pan qujntlaliliaia,63 centetl tzaqualli: in axcan onoc in tzaqualli:
iuhqujn tepetotonti, ca ga i€ matica tlachioalli, car coiontoc' in vncan
qujqujxtique tetl, injc qujtlalique tzaqualli:
[23] auhó5 injc cenca vevei qujtlalique, in tonatiuh itzaqual, ioan in
metztli, iuhqujnma gan tepetl: ca njman amo neltoqujztli, in mjtoz,
matica tlachioalli: ca6ó oc qujnamétió7 nenca in6E jquac.

[24] No cenca vel itech neci, in cholollan6e ca tlachioaltepetl, ca

xanio, ca tlaqujllo, ca neztica, in gan tlatlalilli,T in gan tlachioalli:

[25] auh injc qujtocaiotique teutioaca, ipampaTl in jnnetocaian catca

tlatoque. Ca iuh mjtoaia: in jquac timjquj, ca amo nelli in timiquj ca

ie tiioli, ca ie titozcalia, ca ie tinemi, ca72 tiga: itech xicmanjli,
[26] injc qujnotzaia mjcqui.73 in iquac oonmjc, intla oqujchtli?a ca

ss CM, sigue diciendo: ir¡ quitoq ca valpachi yoí ñieíntín eteutílod. No quexquich'
carh ttotoloe in xomiltepec. Auh 6pa valetaloc i vílovac taltiva in ¿rcA ¡bcayoed San

itA. Inic mitoa teutútaca vel m<rchintin oTpa cíquiz(, o s€a: "dijeron que vino a col¡nars€. y

muchos fueron tenidos po¡ dioses. También po¡ ¡lgún tiempo se estableció el gobiemo en

Xomiltepec. Y de allá se pa¡tió, se fue haci¿ Teotihualca¡l donde ahora se llama San

Juan. Se dice Teotihuacan porque todos allí se reunie¡on." De estas palabras están todas
tachadas,menos /oA m ie4ntin neteutilod, quq sin embargo, no pasaron al CF.

$ CM. 193r.
5? CM, ¡a seSunda o agregada arriba.
s CM, después de esta palabta, t^ct\ do, Auh ópa motzaqualtiQ, o sea: "Y aüá se hicie-

ron montículos."
secF, 142f.
oTachada la que parece se¡ una sílaba f¡i antes de la definitiva, en el CM
6r CM, antes de esta palabra, tachado. ff¡:
@CM. antes de eita I'al¿br¿, !achado. áfa
(scM, quítlolilio-
eCM, antes de esta palabra, tachado, c¿co.
ó6 cM, desde ¡quí ha5tai ¡á tlachivalli agegado al ma¡gen izquierdo.
66 CM, antes de esta palabra. tachado, c¿
ó?CM, antes de esta palab¡i; otra ilegible, tachada-
€ En luga¡ de nenca ¡r¡,k¿¿dc, en el cM dice /nnéca hiquac-
@CM, antes de las ¡etr¡s ¡¡¿, otras iguales tachad¿s.
frEn el CM, tlatlatlalilli, y adenás ot¡a silaba t¡¿ tachad¡
r4 cF, 143r.
zCM, desde aq\rí htsta cueftlpapalotl a&regado prirnero sobre el renglón y después

al ma¡gen detecho,
BCM, la c acregada auiba de Ia palabra.
ñCM. la sílaba f/i ag¡egada arrib¡ de la palabra.
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qujlhuja in qujteunotza Cuecuextzin: auh intla gioatl ca qujlhujaCha-
motzi ma xiga ca otlacuegaleoac, ca otlaujzcalli moquetz, ca ie tlatoa
in cuegalpaxitl, in cuegalcujcujtzcatl, ca ie nemj in cueqalpapalutl.
[27] Ic qujtoque in vevetque; in aqujn oonmjc oteut, qujtoaia: ca

oonleut, q, n, ca oonmJc.

[28] auh injc motlapololtique, in ago75 ic tlacamachozque in tlato-
que catca: mochintin moteotocaque, in jquac mjcque. Cequjntin
qujnmjxiptlatique tonatiuh: cequjntin metztli, Etc.?6

[29] Alh17 in ie quexqujch cavitl onooac: in tamooancha, vncan
eoaque, tetlalcaujque, vncan tecauhtiaque. Olmeca,?8 vixtoti,?e in
jntoca olmeca, vixtoti. Injque y, nonotzaleque: tlamatinj catca, naoal-
li in jnteiacancauh, in jntlatocaúh, itoca catca: Olmecatl, vixtotlie
[3Ol qujtqujque in naoallotl: ioan in oc cequj ixtlatiliz, iuh mjtoa,
qujnteputztocaquest in tonatiuh, iixco iaque: auh gan atentli ic
vnmotzotzonato: qujl iehoantin in axcan mjtoa Anaoaca, mjxteca:
[31] ipampa in vmpa iaque, ca tlamatinj catca injntlatocauh: iehoatl
in¡2 qujmottili, in qualli tlalli.
[32] Auh83 izcasa ie mochioa: ie tlachiquj, ie oqujttaque in metl, in
qu¿lli itech quj9a, in tlachic, in achtopaEs qujttac tlachiqujliztli, itoca
Maiauel, ca cioatl:
[33] auh in quittac tlacotl, tlanelhoatl, injc mochioa vctli, itoca: Pa-

tecatl: auh in qujchiuhque, in qujtlalique vctli, in jquac achcauhtia,
ce itoca Tepuztecatl, ce Quatlapanquj, ce Tlilhoa, ce Papaiztac, ce
Tzocaca:
[34] auh inj86 vctli qujtlalique, vmpa in tepetl chichinauhia: auh in
jpampa popogonjnj vctli, qujtocaiotique pogonaltepetl,
[35] in87 vmpa qujtlalique vctli, in joan vmpa qujque: auh in jquac
omoveitlali vctli, in ie cenca ie88 mjec: rnonotzquese in jxqujchtin

É cM, ogo.
ftCM, seguía diciendo, y fue t^cl'adol. Auh in otlatzíuhque tamo tamolichA. niúA

amiquanií xomiltepec. Auh in 6pa y,o sea " Y abandonada Tamo¡ncha. luego se retiraron
aXomiltepec. Yallí..."

nCM,193v.
u CF, 143v.
?CM, estas dos palabras agregadas al ma¡ge¡ izquierdo.
&CM, estas cuatro palabras agregadas aI margen izquierdo.
81 CM, antes de esta palabta, ttchado, yehoátin ! atcá.
e Falta ir¡ en el CM.
83CM, al margen izquierdo, tachada primero, y más abajo sin tacha¡, la palab¡a oc¡1i

como acotación de tema,
4 En eI CM, nüca.
s CM, al ma¡gen izquierdo, con letra de Sa}lagún, como acotación de lenra: "]os inven-

tores del vctli".
scF, 144¡.
87CM, ésta y las siguie¡tes siete palab¡as agregadas al marget derecho.
s CM, esta Palabra agregada afiiba
6p cM. 194r.
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tlatoque, in teiacanque, in vevetque, in ixtlamatinj: vmpa iaque, in
tepetl chichinauhia, vmpa mocoo¿tecaque:
[36] auh caneo oc injc ca,el inneteumavilil in ie vecauhtlaca, ine?
tlein qujtoa, in tlein qujchioa: muchi teunappa, iuh qujchiuhque:
njman tetlamamacaque, mooctlalique, nanauhcaxitl, manogo nanauh-
tecomatl in qujque in cecenme, in aEoe3 tlein ic qujque, nanavi in
qujque mochinti;
[37] auh mjtoa,ea Cuextecatle5 injntlatocauh centlamantin tlaca, in
no ge intlatol, amo gan navi in qujc, in oconjc navi, oc qujmjtlanj oc
ce, ic macuilli in qujc,eó ic vel ivintic, vel xocomjc,
[38] aocmo qujma in quenjn nen: auh vncane? teixpan qujtlaz in
jmaxtli: auh in oqujqujz (qujlhuja) teuiotl:e8 njman ica necentlaliloc,
ca otlapinauhti in qujllazee imaxtli, in vel ivintic: auh gan pinaviztica,
in tetlalcavi in Cuextecatl: qujnvicac in imaceoalhoan in jxqujchtin
motencaquja,¡oo
[39] motqujtiaque, ololiuhtiaque: ie vmpa itztiaque, in vmpa oalla-
que in panutlalor in axcan (mitoa) pantla: auh gan ic vnmotzotzonato
in atl, in ilhujcaatl, vncan motecaque:

[40] iehoan in mjtoa toveiome, q, n, tooampooan: auhto2 in itech
qujga103 tocaitl, in intlatocauh in jtoca, Cuextecatl: motocaiotia
cuexteca.
[41] Injque y, qujl qujtquique, in ahavillotl, in tlatlapitzalli: ipampa
mjec tlamantli, iqlc omaujltitia,lü
[42] mjec tlamantü injc oteixcuepaia, ic¡6 teixcuepaia in qujtlatia
xacalli, in qujchioalo6 atl: in motetequj,lo? mjec tlamantli in quj-
chioaia:
[43] auh amo qujcauhque in jnpinaviz, in jvintiliztli: cenca qujmote-
qujtiaiarG in vctli: auh injc quj tlaieiecalhujaia in jnta, in jnteiacan-

90 Debe ser gar, y así traduzco; pelo tanto en el CM como en el CF dice ¿¿¿.
91 CM, ¿ntes de esta palabra, t¿chado, /.gCM, antes de esta p¿labr^, tachado, co teu.
%CM, o9o.
x CM. en'tez de mjtoa dice í itocQ.
9s CM, al m4lgen izquierdo, como acotación de tefia:. Cuextecatl toveyo
% CM, estas cuatro palabras ag¡egadas al ma¡gen derecho-
e? CF, 144v.
$CM, antes de esta palabra, tachalo, ta¿).
9CM, a¡tes de esta palab¡a, tachado, a

r@CM, en esta palabra se tachó una n sob¡ante y se a€¡egó la última letra sobre el
renglón.

r01cM, al marge¡ izquierdo, como acotación de lemai Panutra.
lo CM, antes de esta p alabr4 tachado, otto Auh.
1@ cM, 194v.
Lu CM, ornavilti¿yd.
ls cM, antes de esta palabr4 tachado, v¿r.
t6 CM, decía quichivltl, y fueron tachadas las últimas letras.
1ücM, seguia diciendq y fue tachado, efc.
16 cF. 145r.
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cauh in Cuexteca. Ca mochipa omaxauhtinenca in oqujchti: aicr@
omomaxtlatique, in jxqujchica ooalla nelli 1r0 tlaneltoqujliztli, in
xiianoiotl:
[44] auh in jpampa tlaoanquj, macujloctü qujc, in vmpa poEonalte-
pec: ganlrr no mochipa iuhqujn oivintitinenca¡¡2 in cuexteca: iuh-
qujn mochipa mjxitl, tlapatl, oqujquatinen:
[45] auh in aqujn amo mozcalia in iuhquj tlaoanqujnemi: izca tlatolli
ipan mjtoa, itech tlaqujxtilli in Cuextecatl.ll3 cujx tictlanj in macuj-
loctli, ca macujloctli qujc: ca amo ma gan navi qujc vctü, ca qujtlamj
in macujlvctli.
[46] Auh in omoteneuh tamooancha: in ie ixqujchrla caujtl otlato-
loc:115 njmanll6 omjquanj in tlatocaiotl, in itocaiocan Xomjltepec:
147 | a'uh vncan y, in Xomjltepec mononotzque in tlatoque, in veuet-
que, in teupixque,rrT qujtoque: ca otechnotz, in tloque, naoaque,
qujl ceceiacarrE qujnnotz, in qujmoteutiaia,l le qujtoque ca amo
njcan tinemjzque, ca amo njcan tonozque; ca titlaltemotivi, ca nach-
ca in tlamattiuh in ioalü, in ehecatl, in tloque, naoaque;
[48] njman ic olinque, ixqujch olin in piltzintli, in veventzin, in
cioatzinlli, in jlamatzin: cenca ivian, cenca iocuxca in itiaque, vncan
mocentecaco in teotioaca: vncan nenaoatiloc, vncan netlatocatlaliloc:
iehoantin in motlatocatlaüque, in tlamatinj, in nanaoalti, in nenono-
tzaleque,
[49] vel netachcauhtlaliloc: njman in vnpeuhque, olinque, cencanr2o
üoüc, qujvivica, qujiaiacantivi in jnteiacancaoa,r2r in mocaquj: injc
cecentlamantli intlatol, cecenme inteiacancaoa, intlatocaoa. Auh
injque y,122 qujnnotztiuh in qujmoteotia:123

l@CM, antes de esla palabra, tachado, ¿¡o.
ItoCM, antes de esta palabra, tachado, ¡ne.
rrr CM, antes de esta paTabra, tacha.do, amo.
rD En eI CM, ovintifinAca.
113CM, estas cuat¡o palabüs agregadas al margen izquierdo.
rs CM, Axquích.
¡15 cM, antes de esta p alabe, tachac,o, ottato.
r16cM, 195¡.
u7CF. 145v.
18En el CM dice qu¡ceceyaca; pero antes de esta palabra decía, y fue tachado, /qu¡l-

¡r9CM, se cie¡ra aqui un pa¡éntesis que no se abrió.
rú cM, céca.
r2r cM, iteyay acácaw.
¡z La palabray está agregada en el CM arriba del renglón-
r23 CM, sigue tlch^do'. lehoA ayacaru i tolteca ca yxquich yca in ac¡co i chích¡meca-

tla i ¡pA aoctro vel molnamiq' in quezqu¡ xírítl nenAque. Acito in teutlall¡lli y¡tic i texca i
ltz¿lo oncd quíttuA chicdtetl oztotl. Auh inín oztotl ínteucal quich¡uhque intlatla, o seai
"éstos guían, los toltecas, hasta que llegan a la tie¡¡a chichimeca. No puede reco¡darsc
cuántos aios anduvie¡on. Llegados al intedor del desierto, enmedio de peñascos, allá vieron
siete cuevas. E hicieron de estas cuevas sus templos, sus [adoratorios]"
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[50] auhua in tulteca, iehoantin cenca vel tlaiacana: auh in otomjtl,
iteiacancauh: r2s 

Ean vncan tecauh in cooatepec, quauhtla qujncala-
quj in jmaceoalhoan: ¡26 qujl ipünpa: injc onenque; gan mochipa
tepeticpact2l in vntlatlatlauhtiaia, ioan ga cen tepeixtli in oqujtztinen,
in vncan mocaltiaia.l2s
[51] auh njman ie vi, in jquac y, nepapan tlaca, in tulteca, in mexica,
in naoatlaca: in ie ixqujch tlacatl teutlalli, ixtlaoatl qtljnamjqui, in
tlaltemoa: qujnvica qujnnolztiuh, in qujrnoteutia: aocmo vel mol
namjquj, in quexqujch caujtl nenenque,

[52] vecauhtica in jxtlaoatl qujtocatinenque. Cecca ixtlaoacan, tepe-

tzala, texcalla, motecato, cenca ovica: auh chocaque, tlaocuxque in
maceoalti, in ie tlaihüovia, in aoctle qujqua, in aoctle quj.

t53] Auh in vncan y, vncan catca: manogiuh mjto,r2e vncar3o chi-
ionietlr3l oziotl,tsl qujmoteopantique, in ieoantin nepapanr33
tlaca: vncan tlatlatlauhtitinenquers quexqujch caujtl, aocmo uel
molnamjquj in quexqujch vncanl3s onoca.

[54] Niman qujnnotz in tulteca in qujmoteutia, qujmjlhuj. Ximocue'
paca, tiazque: in vmpa oallaque, niman ie ic vi, tlatlatlauhtizque in
oztoc: in vncan chicomoztoc:
[5 5] qiman ic oaleoaque, achtopal36 vmpa acito, in mitoa tul-
lantzinco: njman oalmjquanjque,13? in xicocotitlan, in mjtoa
tulla:
[56] auh njman qujnoaltoqujlique, in chjchimeca, in mjtoa teuchichi-
meCa: auh qjman qujnoaltoqujliquelsE in mjchoaque: in oaleoa-
que,t3e in qujnoaliacan, in jntlatocauhl{ itoca Amjmjtl: vmpa
qujmjtztiltitia in cioatlampa: in axcan ie vmpa onoque, in tonatiuh

124 CM, 195v.
r2s cF. 146¡.
1& CM, estas tres palabras agregadas sobre el renglón y a lá derecha de l^ tachada cdlac
1? Sigue diciendo en elCM, i omoteuchiltaya, o sea; "los hacían divinos"
16 CM, estas t¡es palabras aSregadas sobre el ¡englón, aüib¡ de las tachadas lrlic omo-

chAüaya.
l*cM, estas dos palabras, seguidas de /, sobre el renglón, cordgiendo la pal¿bra tachada

1$cM, sigue diciendo ¿4.
r3r CM, antes de esta p alabn, tachado, chicotfl
r? CM, seguía diciendo y fue tachado, Nimá 6ean tlAtlatl\uhtia, y continú4 sin tachar

Auh i/tin chicóntetl oztotl.
13cM. antes de esta palabra, tachado, q t¡¿.
¡sCF, 146v.
r36 C[.t, ] 96r.
13óCM, desde 3.qri hasta teuchíchifieca, agre9ado en dos tlozos al malgen izquie¡do.

El p.imero lteva una lelra 4, y el segundo, que comienza con Auh nirnan, lleva una letra ¿
13?CM, antes de esta palabra hay dos 1eü4s tachadas
1* CM, quivaltoquilíd.
139 ClvI, estas dos palab¡¿s ag¡egadas al margen derecho.
1s Si€ue en el CM la p alabra c^tcd,
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icalaqujampa: oc no achto oallatlatlauhtiteoaque in oztoc,ral chico-
moztoc.
[57] Niman ic oaleoaque, in naoatlaca, in tepaneca: njman ie iehoan-
tin, in mjtoa Acolhoaque: njman ie1a2 chalca: njman ie vexotzinca,
tlaxcalteca, ceceiaca oalpeuhtimanque, oalmocuepque in njcan, ie
vncan y (in ie mjtoa) Mexica tlalpa:
[58] auh in mexica qujnnotzla3 in jnteouh qujmjlhuj: oc nachcan
tivi: njman iatiaque, in tonatiuh icalaqujampa: auh injc ompeuhque
y,r* in ie mochintin: mochintin ontlatlatlauhtitiaque in chicomoztoc.
[59] Ic ipampa in mochintin: ic mochachamaoa, in nepapanla5 tlaca,
in qujtoa: ca chicomoztoc iocoleque,raó cala? chicomoztoc oalqujz-
que: ca amo chicomoztoc oalqujxooac: gan¡aE vncan tlatlatlauhti-
loia,rae in chicomoztoc, injquac ixtlaoacan onooaca.

[60] Auh njman ic oalhujlooac, oalnecuepaloc, in njcan ie vncan y,
tlalmaceoaloco, nequaquaxochtiloco. Auh in mexica, ie nepa itztia-
que in tlaltemoto: auh in jnnenonotzal vevetque: qujl canjn oalmo-
cuepato in jtocaiocalso Colhoaca Mexico: auh quexqujch cavitl in
vmpa nenque, in Colhoaca, quexqujch cavitl in jxtlaoacan, nenque,
aocmo iac qujmati: 15¡

[6 I ] auh njman ic oalmocuepque, in mexica: qujnnotz in jnteouh,rs2
qujmjlhuj: xivia, ximocuepaca in ompa anoallaque namechiacantiaz,
namechittitiz in vtli:
[62] njman ic oalpeuhque, oallatiaque: vnoc, icujliuhtoc, tocaietoc,
in vncan oalqujqujztiaque Mexica: in jpan mexica tlatolli:
[63] auh in¡s3 oallaque in mexica (ca nel nogo ié nepa itztiaca)rsa ga
oaltetzacutiaque
[64] injc oallaque, injc qujoaltocatiaque in jmovi, aoccan celiloque;
ga noviian aioque, aocmo iximachoque: novian ilhujloque, ac ameoa,
campa anvitze:rss ic acan vel motlalique, aoccan vellagaloque: ga
novian oaltotocoque,¡ 5ó

r4¡ CM, siCue táchadó i.
wCF.147t.
l¡il CM, artes de esta ptlab'¡, tachado, amo.
B CM, a¡tes de erta p 

^labt 
, tacha'do, oc tnochintifi.

ff C:lÁ, nep:apa.
tr6 cM, t@oloí.
¡4? CM. 196v.
16 CM, antes d€ est¿ p alabra, tsichado, 9a ottlpa orroraca-
l't9 CM, antes de esta p ai!b¡¿" t^chaóo, ne-
lsoCF. 147v,
rsrEn el CM úice coqno ac Amrfi, y eú,as p¿labras s€ ag¡ega¡on al m¿¡gen de¡echo,¡9I¡ o age¡eda sob¡e el ¡englón en el CM.
rsCM, antes de esla palabra. tach¿do, oc ápd- -¡54 CM, lá sf¿ba ca estí agreg¿d¡ sobrc el rcÍglón, ar¡iba de la sílaba tachad¿ 4.
¡s Con est¡ p¿lsb¡a, repetid4 se inicia el folio 197¡ del CM.
r36CM., tdlt@oque- Srgt)e ditieído Agaco i covatep¿c.
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fo5l quleaco in tulla, qujqaco in jchpuchco, qujqaco in hecatepec:

njman cir¡quju n tepetitlan. njman chapultepecr5T motecato,¡58 olo-
liuhtivi:
[ó6] auh in ontlatolo in azcaputzalco, in coatl ichan, in colhoaca:
aiaca mexico. oc tulla, acatla: in axcanl se ie mexico:
[67] auht@ in vncan y, chapultepec: vncan peoaltiloque in mexica,
in iaochioaloque:16r auh njman ic vnmjquanjque in mexica, in col-
hoaca: rrmpa quexqujch cavitique:
[68] njman ic oallaque in axcan ie vncan mjtoa,t62 tenuchtitlan me-
xico: in onmotlalico, gan tequaxuchco, tepaneca inmjlco: vncan
moquaxuchnamjquj, in aculhoaque:
169l fitltzalan, acatzalan vnmotlalico: ipampa¡ó3 in ga tetlalpan,r6a
vnmotlalico ca oiacoac, ca aoccan veli, temaceoal¡ós mochiuhque,
tetlaiecultique int66 azcaptizalco.
[70] Injque y, nepapan tlaca: mochintin qujmotocaiotia, chichime-
ca:16? mochintin ic mochachamaoa, in chichimecaiotl: iprnrpa in
mochintin, chichimecatlalpan via, in nemjto,ró8 in mochintin chichi.
mecatlalpan, oalmocuepato: 1ó e

[71]tel amo itocaiocan chichimecatlalpan, gan itocaiocan Tcutlal-
pan, tlacochcalco,l m mjctlampa:
[72] gan ic motocaioti¡?r chichimecatlalpan:12 ipampar?] irr vmpl
nemj chichimeca, in tlamjnaüztli qujqua, quj:
[73 ] injc mjtoa, mochichimecaitoa, Mexica: mjtoa, motocaiotia.
atlacatTa chichimeca.
l7 4l ln naoatlaca, in nepapan tlaca: no mjtoa, chichimeca: ipampa"s
in chichimecatlalpan oalmocuepato, in mjtoa, chicomoztoc oalnlo-
cuepato:1?6

15? cF, 148¡.
ls8 CM, antes de esta pálabra, tach¡do, o¿o¿c.
159 CM. antes de esta pal¿bra. tachado, t¿
1ó0 CM, antes de esta palabr¿, tachado, oncá chapul.
16r CM, seguia, y fue tzchado, j mexica-
1ó¿ CM, antes de esta palabra, tachado, /.
16 CM, anies de esta palabra, tachado, /rl 4c¡:
16 CM, antes dc csta palabru, tachado, In¡que !,
16 CM, antes de esta palabra, tachado, f¿rl¿
16 CM, antes de csta p alabra, la,chado, in Az.
1ó?CM, esta pal¿bra agregada arriba del ¡englón.
16C1., 1+8t. CM, se repite lr¡ n¿mito al iniciarse el folio 19?v.
r@ CM, r'almocuepa.
rÍ CM, esta palabra ag¡egada ¡1 margen izquierdo.
r1r CM, otnotocalot¡.
l2 CM, se suprime una sílaba cr¿ sobrante-
1€ CM. antes de €sta palabra, tachado, In 6pa ñemi chi.
ln CM, esta palabr¡ so.bre el renglón, ar¡iba de la tachad^ Mexica,
r?s CM, antes de esta p^abra,lach?'do, ¡pampa in acatl ¡n tlacoehtli quititlani, quimavl.
1%CM. antes de esta palabra. tachado, üa¿
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[75] iehoantin. Tepaneca,lTt Aculhoaque, Chalca, Tonaiantlaca, Tlal-
hujcca, Covixca, Tlateputzca, Vexutzinca, Tlaxcalteca; ioan in oc
cequjntin naoatlaca: ic no intlatquj ietinemj, in acatl, in tlacochtli.
[76] In tulteca: no mjtoa, chichimeca, mjtoa tulteca chichimeca. In
otomj: no mjtoa, chichimecat?8 otonchichimeca. In mjchoaque: no
mjtoa, chichimeca.
[77] In tonatiuh iixco tlaca: amo mjtoa chichimeca: mjtoa Olmeca,
Vixtoti, nonooalca.

3. VERSIÓN DE SAHAGÚN

DE LOS MEXICANOS I

t1 ] Este nombre mexicatl, se dezia antiguamente mecitli: compo-
njendose me, que es metl, por el maguey, y de citli, por la liebre:
y ansi se auja de dezir, mecicatl, y mudando la ,c, en ,x, corrumpc-
se, y d izese, mexicatl:
t2l y la causa del nombre, segun lo cuentan los viejos, es' Que
quando vinjeron los mexicanos a estas partes: trayan vn cautlillo,
y señor. quc se llamaua mecitli: al qual luego despues que nuscio;
Ie llama¡on citli, licbre: y porque en lugar de cuna, lo ctiaron, en vna

penca grande, de vn maguey: de ay adelante, ll¿mose mecitli, conlo
qujen dize: h6bre criado en aquella penca del maguey.¡

t3l y quando ya cra hombrel fuc sacerdotc de ydolos, que hablatta
personaln)entc con el demonjo: por lo qual era tenjdo en mucllo.
muy respecto, e obedecido de sus vasallos: los quales torrando sLt

nombre dc su slcerdote, llamaronse Mcxicas, o Mecicas' scgun lo
cuentan los antiguos.
I4l Estos tales son aduenedizos: porque vinjeron de las provjn-
cias dc los chichimecas:
t5l y lo que ¿y quc contar dcstos nlcxicas es lo sigujente. Ha

años, sin cuenta, quc llegaron los primeros pobladorcs a estls par-

tes dc Il nueua csprña, que cs casi otro mundo: y vinjcndo por la

Ílar con naujos, aport¿ron al puerto. quc csta hazia cl norte: y por-
que alli se desetttbarcaron, sc llamo panutla, cilsi panoail, lugar
donde llcgaron, los quc vinjeron por lu nrar: y al prcsente sc clize'
aunquc corrupt¿mcntc, pantlan:

l7CM. anlcs dc cstr pahbr¿, -r.r?cI'- 
149r.

¡ cl.. 139v.
2ct,. l4or.
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t6l y desde aquel puerto, comengaron a camjnar por la ribera
de la mar, nrjrando sicmpre las sierras ncuadas, y los vulcanes, hasta
que llegaron a la proujncia3 de quatimalla. siendo gujados por sr-t

sacerCotc, que lleuaua consigo su dios dcllos, con clujen siempre se

irconsejaua para lo qnc aujan de hazer.

t71 y fueron a poblar en tamoanchan: donde estuujeron mucho
trenlpo,
t8l y nunca dexaron dc tener sus sabios, o adeujnos, que se dezian
Arnoxoaque, que qujcre dezir: hombres cntcndidos en las pinturas
antiguas.
t9l Los qualcs aunque vinjeron iuntos: pcro no se quedaron có
los demas en tamoanchan: porQ dexandolos alli, tornaronse a embar-
car, y lleuaron cósigo todas las pinturas, que aujan traydo consigo
dc los ritos, y de los ofTicios mechanjcos.

n0] Y antes que se partiessen: primero les hizieron este razon¿-
mjento. Sabed que manda nio Señor dios: que os quedeys aquj,
cn estas tierras: de las qualesa os haze señores, y osda la possesion:

Il] cl qual buclue donde vino. y nosotros con el: pero v¿se para
bolucr, y tornar a os visitar, quando f¡ere ya tiempo de acabarse el
mundo:
[l2] y entre táto vosotros estareis é estas tierras, esperandole, ¡r
posseyendo est¿s tierras, y todas las cosas contenjdas en ellas, porque
para tomarlas, e posseerlas: venjtes por aca, y ansi quedad en bué
hora: y nosotros nos vamos con el señor nuestro dios.s

[3] E ansi se partieron con su dios, { lleuauan enbuelto, en vn
enboltorio de mantas: y sicmpre lcs yua hablando, y diziendo lo que
lujan dc hazer,

[4] y fucronsc hazia el oricr.tte: lleuando consigo todas sus pin-
tu¡as,6 donde tenjan totlls las cos¿s de antiguallas, y de los officios
m ech¿ nj cos.

u5] Y dcstos sabios: no quedaron, mas dc quatro con cst¡ gentc,
quc qucdo, quc se dczian. Oxomoco. Cipactonal. Tlaltctccuj. SLrchF
cao ac a.

[6] Los qulles despues dc ydos los dem¡rs sabios: entrxron cn
consulta, donde trataron lo sigujente, diziendo. Vendra tiempo,
quando aya lnz. para el reginrjento dcsta republicx: mas nrjentrrs
estuujere iusente nuestro señor dios. que rnodo sc tcrna, para ¡rodcr
rcgirse bien Il !:cntc, etc: quc orden aura en todo: pues losT los sa-
bios llcuaron sr-ts pirturas, ¡ror dondc goucrnauan.

3 CI:. 140v.
a Cl:- l.+ I r.
s La prlabra dlos agrcgadr ¡¡riba dcl rcnglón.
6Ct'. l4lv.
tCI:. l4lr.



302 ANALES DE ANTROPOLOGIA

[7] Por lo qual inventaron la astrologia iudiciaria, y el arte de in-
terpretar los sueños: compusieron la cuenta de los dias, y de las
nochez, y las horas, y las diferencias de tiempos, que se guardo
mjentras señorearon, y gouernaron los señores de los tultecas, y de
los mexicanos, y de los tepanecas, y de todos los chichimecas.
u8l Por 10 qual cuerta, no se puede saber: que tanto tiempo es-

tuujeron en tamoanchan,
[9] y se sabia por las pinturas, que se quemaró en tiempo del
señor de mexico, que se dezia Itzcoatl: en cuyo tiempo los señores,
y los principales que auja entonces acordaron, y mandaró, que se8

quemasen todas: por{ no vinjessen a manos del vulgo, y vinjessen
é menosprecio.
[20] Deste' tamuanchan, yvan hazer sacrificios, al pueblo llamado
teutioacan: donde hizieron a honrra del Sol, y de la luna dos montes.

[2 t ] Y En este pueblo, se elegian: los que aujan de regir a los demas:
por lo qual se llama, teutioacá, que qujere dezir, veytioacá: lugar
donde hazian señores.

l22l Alli tambien se enterrauan los señores, y principales: sobre
cuyas sepulturas se mandauan hazer tumulos de tierra, que oy se veó
todavia, y pareEen como mótezillos, hechos a mano: y aun se veen
todavia los hoyos, de donde sacaron las piedras, o peñas: de que se

hizieron los dichos tumulos.
[23] Y los tumulos que hizieró al sol, y a la luna: son como grandes
montes, edificados ato mano, que parecen ser montes naturales, y no
los son: y aü parecen ser cosa increyble, dezir: ( son edificados a

mano: y cierto lo son: porque los, que los hizieron entonces, eran
gigantes:

[24] y aun eslo se vee claro en el cerro, o monte de cholollan, que
se vee claro, estar hecho a mano: porque tiene adoues, y encalado;
[25] y se llamo teotioacan, el pueblo de teutl, que es dios: porque
los señores que alli se enterrauan despues de muertos, los canonj-
zauan por dioses: y que no se morian, sino que despertauá de vn
sueño, en que aujan viujdo; por lo qual dezian los antiguos. Que
quando morian los hombres, no perecian: sino que de nueuo comen-
qauan a biujr, casi despertádo de vn sueño, y se bolujan en spús,rr o
dioses.

[26] Les dezian. Señor, o señora despiertate, que ya comjenga a

amanecer, que ya es el alua, que ya comjenqan a cantar las aues de
plumas amarillas: y E ya ádan bolando las mariposas de diuersas
colores.

E Seguía diciendo. y se t¡chó, q¡re se.
e CF, 142v.

!o CF, 143r.
¡¡ [sto cs. elpl¡ituc
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[27] Y quando alguno se moria, del solian d-ezir: que ya ela teutl,
que-qujeré dezir: que ya era muerto para ser spú,12 o dios:

[28] y t' creyan los antiguos engañandose: que los señores quando

ie morian, se bolujan en dioses: lo qual dezian, porque, fuesen obede-

cidos, o ternjdos. Los señores que regian, y que vnos se bolujan en

Sol, y otros en luna, y ot¡os en otros planetas.

[29] Y estádo todos en tamoanchan ciertas famjlias: fueron a po-

blai u lur proujncias, que aora se llaman olmeca, vixtoti' Los quales,

antiguamente solian saber los maleficios, y hechizos: cuyo caudillo, y
señor: tenja pacto con el demonjo, y se llamaua Olmecatl, vixtotli' de

qujen tomando su nomble, llamanse olrnecas, vixtoti:
ll0l Destos se cuenta, Q fueron em pos de los tultecas, quando salie-

ion del pueblo de tulla: y se fue¡on hazia el oriente, lleuando consigo

las pinturas de sus hechizerias. Y que en llegando al puerto; alli se

quedaron: y no podieron passar por la mar: y dellos descienden los

que al presente se llaman anaoaca, mjxteca:

[31] y fueron a poblar alli sus ante passados: porque su señor, que

era escogio aquella tierra, por muy buena, y rica.

[32] Estos mesmos inuentaÍon el modo de hazet el vino de la tiena:
era muger la que comengo, y supo primero agujerar los magueyes,
para sacar la mjel, de que se hazen vino: yta llamauase mayaoel:

[33] y el que hallo primero las rayzes, que hechan en la mjel, llama-
uase pantecatl. Y los autores del arte de saber hazer el pulque' ansi

como se haze aora, se dezian tepuztecatl, quatlapanquj' Tliloa, Papaiz-

tac, IZocaca:
[34] totlos los qualcs inventaron la manera de haze¡ el pulque, en

el monte llamado chichinauhia: y porque el dicho vino, haze espuma:

tambien le llamaron al monte popoqonaltepetl, que qujcre dezir:
monte espomoso.

[35] Y hecho el vino, cóbidaron los dichos, a todos los principales
viejós, y viejas en el monte, que ya esta referido: dóde dieron de

comer a todos, y de beuer del vino, que aujan hecho:

[36] y a cada vno estando en el banquete' dieron quatrors tagas

de vino, y a njnguno cinco, porque no se emborrachasen.

[37] Y vuo vn Cuexteco: que era caudillo, y señor de los guaxtecas,

que beujo cinco tagas de vino: con los quales perdio su juyzio,

[38] y estando fuera del, hecho por ay sus maxtlex, descubriendo
sus verguengas: de lo qual los dichos inuentores del vino, corriendo, y

afrentandose mucho: iuntaronsetó todos, para castigarle. Empero:

12 Esto es, e¡pínt¡.
13 CF, 143v.
ra CF, 144¡.
rs srguen dos letras tachadas.
16 cI,, 144v.
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como 10 supo el cuexteco de pura verguenga, fuesse huyendo dellos
con todos sus vasallog y los demas que entendian su lenguaje:

[39] y fueronse hazia panutla, de donde ellos aujan venjdo, que al
presente se dize pantlan: y los españoles la dizen panuco. Y llegando
al puerto, no pudieron yr: por lo qual alli poblaron,
[40] y son los que al presente se dizen tooeiome, que qujere dezir
en indio tooampohoan, y en ¡omanQe nuestros proximos: y su nom-
bre que es cuexteca, tomaronlo de su caudillo y señor, que se dezia:
cuextecatl.
[41] Y estos cuextecas bolujendo a panutla, lleuaron consigo los
canta¡es que cantauan, quando baylauan, y todos los aderegos (
vsauan en la danga, o areyto.
[42] Los mesmos, eran amjgos de haze¡ enbaymjentos: con los
quales engañauan las gentes, dandoles a entender ser verdadero lo que
es falso: como e$ dar a entéder, que se queman las casas, que no se
quemauan: y que hazian parezer vna fuente con peces, y no era nada,
sino ylusion de los ojos: y que se mataban a si mesmos, haziendo
tajadas, o pedagos susl7 carnes, y otras cosas que erá aparentes, y no
verdaderas:

[43] y núca dexaron de ser notados de borrachos, porque eran muy
dados al vino. E sigujendo, o imjtando a su caudillo, o señor que
auja descubierto sus verguengas por su ernborrachez: andauan tam-
bien sin maxtlax los hombres: hasta que vinjeron los españoles.

[44] Y porque el dicho su señor, auja beujdo cinco taqas de vino
en el monte, que se dize poQonaltepetl: los vasallos suyos, siempre
an sido tenjdos por muy borrachos: porque parecian andar, casi
siépre tocados del vino, con poco iuyzio.
[45] Y ansi por iniuriar al que era tosco, y como alocado le llama-
uá de cuextecatl, diziendo: que el tambien auja beujdo cinco tagas
del vino, y que las acabo de beuer sin dexar gota: y que por esto
andaua como borracho.
[46] Y como por largos tiempos se auja tenjdo señorio, y mando
en tamoanchan, despues se traspaso al pueblo llamado sumjltepec,
[47] donde estando los que eran señores, y ancianos, y sacerdotes
y ydolos: hablaróse vnos, a otros, diziendo. Que su dios, les aujan
dicho: que no aujá de estar siempre, en el pueblo de sumjltepec:
sino que aujan de yr mast" adelante, para descubrir mas tierras:
porque sus dios no querria parar alli, sino yrse mas adelante:
[48] y ansi todos los muchachos, viejos, y viejas, mugeres, y hom-
bres: comengaron a camjnar, y fueronse poco a poco, hasta que
llegaron al pueblo de teutioacan: donde se eligieron, los que aujan

1?cF, 145r.
raCl-. 145v.
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de regir, y gouerniü a los demas: y se eligieron los que eran sabios,
y adeujnos, y los que sabiá secretos de encantarnjentos:
[49] y hecha elecion de los señores, luego se partieron todos de
alli, yendo a cada señor con la gente, que era de su lenguaje, y
gujando a cada quaddlla su dios:
[50] yvan siempre deláte los tultecas: Y luego los otomjes: los
quales, con su señor llegando a cooatepec, no fuerorfe mas ade-
lante con los demas: porque de alli, el que era su señor, los lleuo a
las sierras, para poblarlos alli. Y por esta causa, estos tales: tenjan
de costumbre de hazer sacrificios en las alturas de las sierras.
y poblarse en las laderas dellas:
[5 1] y las demas gentes como los tultecas, y los mexicanog o na-
oas, y todos los otros prosigujeron su camjno por los llanos, o para-
mos, para descubri¡ tierras: cada gente, o famjlia yendo con su dios,
que les gujaua: y quanto tiempo ayan peregrinado, no ay memorib
dello:
[52] fueron a dar en vn valle, entre vnos peñascos, donde lloraron
todos sus duelos, y trabajos: porque padeciá mucha hambre, y mu-
cho sed.

[53] Y en este valle, auja siete cueuas, que tomaron por su orato-
¡ios todas aquellas gentes: alli yvan a hazer sacrificios, todos los
tiempos que tenjan de costumbre: tampoco no ay memoria, nj
cuenta dezo todo el tiempo que estuujeron alli.
[54] Estando alli los tultecas có los demas, dizen: que su dios
dellos apafe les hablo, mandandoles: que bolujesen alli, donde
aujá venjdo: porque no aujan de perrnanecer alli. Lo qual oydo
los tultecas, antes que se partiessen de alli: primero fueron a hazer
sacrificios en aquellas siete cueuas:
[55] y hechos se partieron todos, y fueron a dar en el pueblo de
Tulantzinco: y de ay despues passaron a xicocotitlan, que es el
pueblo de tulla.
[56] Despues destos: bolujeronse tambien los mjchoaques con su
señor, que les gujaua llamado Amjmjtl: y fueronse hazia el occi
dente, en aquellás partes dóde estan poblados al presente: hizieron
tambien sus s¿crificios en las cueuas, antes que se pa¡tiessen.

[57] Successiuamente se bolujeron los naoas, que son los tepanecas,
los acolhoaques, loi chalcas, los vexotzincas, y los tlaxcaltecas,
cada famjlia por si: y vinjeron a estas partes de mexico.2¡
[58] Despues desto: a los mexicanos que quedauan a la postre,
les hablo su dios, diziendo: que tampoco aujan de pernanecer en

re CF, 146¡.
20 CF, 146v.
2l cF, 147r.
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aquel valle, sino que aujan de yl mas adelante, para descubrir mas

tierras: y fueronse hazia el ponjente. Y cada vna destas famjlias ya

dichas: antes { se partiessen, hizo sus sacrificios en aquellas siete

cueuas,

[59] por lo qual: todas las naciones desta tierra gforiandose, suelen

dezir que fueron criados en aquellas siete cueuas, y que dalla salie-

ron sus antepassados. Lo qual es falso: porque no salieron de alli,
sino que yvin alli a hazet sus sacrificios, quando estauá en el valle
ya dicho.
[60] Y ansi venjdos todos a estas partes, y tomada la possesion

de las tierras, y puestas las mojoneras entre cada famjlia. Los dichos

mexicanos prosigujeron su viaje, hazia el ponjenfe. Y segun lo cuen-

tan los22 viejos: llegaró avna proujncia que se dize Colhoacan' Mexico:
y de alli tornaron a boluer, y que tanto tiempo duro su peregrina-

ción, venjendo de colhoacan: no ay memoria dello:23

[61] y átes que se partiessen de colhoacan, dizen: que su dios
les hablo, diziendo: que bolujessen alli2a donde aujan partido, y
que les gujaria mostrandoles el camjno, por donde aujan de yr.

[62] Y ansi bolujeron hazia esta tiena, que aora se dize mexico,
siendo egjados por su dios: y los sitios donde se apossentaron a la
buelta, los mexicanos todos estan señalados, y nombrados en las

pinturas antiguas, que son sus annales de los mexicanos,

[63] y venjendo de peregrinar por largos tiempos, fueron los pos-

lreros que vlnJero aquJ a mexrco:

[64] y vinjendo por su camjno en muchas partes, no los querrian

rescebi¡,z5 nj aun los conoscian: antes les preguntauan qujenes

eran, y de donde venjan: y los hechauan de sus pueblos,

[65] y passancto por tulla, y ichpuchco y por hecatepec: vinjeron
a estarse vn poco de tiempo, en el monte que se d2e chiqujuhio,
que es vn poco mas ac¿ de hccatepec: y despues estuujeron en

chapultepec, vinjentlo todos iuntos.

[66] Y en este tiempo, auja tres cabegeras los mas principales,

conujene a saber Azcapulzalco, Coatlichan, y Colhoacan: y entonces
no auja memoria de mexico: porque donde aora es mexico, no auja

otra cosa, sino cañauerales.

[67] Y estando los mexicanos en Chapultepec, dauanles guerra los

corrarcanos: y de ay passaron a colhoacan, donde estuujeron algunos
año s:

168] y de ay vinjeron a tener asiento en la parte, { aora se dize
tenuchtitlan mexico, que cae en los termjnos de los tepanecas: que

22 CI:. l47v- Anlccede a está palabra, tachado, /os.
:3 CI', \ctruia diciendo, y fue tachado. -t' ¡¡o ¿/ memofia dello'
s('l . (\ta pnlabra agrcgada sobre cl rcnglón.
2s Cl-. | 48r.
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son los de azcap]utzalco, y tlacopan. Y estos tepanecas, partian
termjnos con los de tetzcuco:
[69] y vinjeron a poblar alli entre los cañauerales, que auja muchos:
porque todo lo demas estaua ya ocupado y las tierras tomadas,26
y posseydas todas por los que vinjeron primero: y por estar en los

termjnos de los tepanecas fuer6 subiectos, y tributarios del pueblo
de Azcaputzalco.
[70] Todas las dichas famjlias se llaman chichimecas: y aun de tal
nombre se iactan, y se gloriá. Y es porque todas anduujeron pere-

grinando, como chichimecas por las tierras antes dichas: y de alli
bolujeron para estas partes,

[71] aunque a la verdad no se llaman tierras de chichimecas, por
donde ellos anduujeron, sino teotlalpan, tlacochcalco mjctlampa,

{ qujere dezir: campos llanos, y espaciosos, que estan hazia el norte,

[72] llamaronse tierras de chichimecas: porQ por alli suelen aora
habita¡ los chichimecas: que son vnas gentes barbaras, que se susten-

tan de la caga que toman, y no pueblan.

[73] Y aunque los mexicanos se dizen chichimecas: empero propria-
mente se dizen atl¿ca chichimeca,2? que qujere dezir, pescadores,
que vinjeron de lexas tierras.

[74] Las gentes naoas que son las que entienden la lengua mexica-
na: tambien se llaman chichimecas, porque vinjeron de l1s tierrasya
dichas, donde estan las siete cueuas, que ya estan referiCas,

[75] y son las que se nombran aquj tepanecas, acolhoacas, chalcas,
y los hombres de tierra caliente, y28 los tlateputzcas, que son los
que biué tms de las sierras, hazia el oriente, como son los tlaxcalte-
cas, y vexotzincas, y chololtecas y otros muchos: y todos trayá arcos,
y flechas.
[?6] Los tultecas tábien se llaman chichimecas: y los oiumjes, y
mjchoacas nj mas nj menos.

[77] Pero los que está hazia el nacimjento del sol se nombrá Olme-
cas, vixtoti, nonovalca: y no se dizen chichimecas.

4. VERSIÓN MODERNA AL ESPAÑOL

MEXICAS O MEXITIN

Uno solo se llama mexícatl', muchos se llaman mexícah. I

¡ombre mexícati deriva del nombre Mecitli. ,44e quiere decrr

6CF, 148v.
2tCF,la p¡imeta i agregada arriba del re¡gló¡,
a cF, 149t.
l Esto es e¡ náhuat¡. Eí espa.ñol prefiero Ias fo¡mas normales "mexice" en singular ]

"me¡icas" en plur¡L Sospecho que la forma plural "mexica", usual en el medio académico.

t1l
Este
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metl;2 citli, "conejo",3 "liebre". Debiera decirse mecícatl; por
haberse trastrocado se dice mexícatl-
I2l Conforme a Ia tradición, el sacerdote que dirigió hacia acá
a los mexicas tenía por nombre Mecitli. Dizque al nacer lo llamaron
Citli; y Io acostaron en una penca de maguey; allí se desarrolló;
por esto fue llamado Mecitli.
t3l Y éste, al crecer, se hizo sacerdote, guardián del dios. Dizque
conversaba personalmente con el diablo.a Por esto lo honraron mu-
cho, y todos lo obedecie¡on: el guiable.s Y por esto sus gobernados
a los que guio se llamaron mexicas.
t4l Estos mexicas, conforme a la tradición, fueron los postreros
en venir de Chichimecapan,ó de Teutlalpan. ?

t5l He aquÍ la historia que íban contando los ancianos: En algún
tiempo, en algún lugar, que ya nadie puede contar, que ya nadie
puede recordar, los que aquí vinieron a diseminar [a la gente], los
abuelos, las abuelas, aquellos que se nombran "los que arribaron,
los que llegaron",s vinieron a barrer el camino,e vinieron a atar los
cabos,ro vinieron a arrojar las piedrastr en este suelo que se nombra
unitariamente,r 2 como si estuvieran haciendo para sí un pequefro
mundo. Del agua vinieron en embarcaciones, en muchos grupos.

provicnc de la influcncia de las obras antropológicas en lengua inglcsa. Remito al lector ¡¡

In ¡rota de M¿ricarr¡cn Ruiz de Elvi¡a H¡dalgo cn su t¡aducción al espa¡iol dc l¡ obn de
lilman R. Servicc. ¿os orígenes del Estado y de la ciüilización, 69.

2 Lsto cs "n¡¿guey",
3 No cs precisamente "conejo", que aquí se ponc por mcro parcntcsco, sino "¡icbre".
aLa palabra "diablo" está en español en el original. Se rcficre ¿l dios a qt¡icn scrvi¡

!'l saccrdotc: pero sc le da el nomb¡c de "diablo" por influencia cristian¡r.
s llntió¡dase en plural. Una t¡aducción más aco¡de con la construcción cspatlola scríi¡:

''y iodo cl gujablc lo obedccía"; o mejor: "todos los gujablcs lo obcdccicron". A lo lar¡o
tlcl tc\to ¡parcccn varios casos da cstc uso del singu¡a¡ por plufal.

6 "T¡eua dc ¡os chichimecas."
? "Ticrra desórtic¡". unquc tambión pudicra tr¡duci¡sc "ticr¡a cxtensa", y más alcj¡rdo

de su sentido. "ticrra divina".
8ljltos no¡nb¡cs, entrc ol¡os. c¡ün dados a los primcros padrcs dc un g¡upo hum¡¡o, ¡

los quc fundaban un linajc, a los quc lo establcaíár¡ en un lugar p¡o¡nelido por cl dios
pat¡ono.

9"B¡rrcr cl can)ino" signific¡ inicia¡ o provocar un cü¡so. un proccso: "abri¡ b¡ccha",
l0 O "vinicron a unir la costu¡a". Interprcto esto como lt¡ continuación dc los linajes cr

la nuevü tjcrr¡. D&A. cn cambio. estima¡ quc dcbc rcr t¡,ose who cdme w¡th hait bound
(trc, X. 190). trlLP dico "vinieron ¿ tcnninarlo [cl ceminol(LAM, 49).

tlCorno acto dc cómputo de los migran¡es rec¡ón llegados. Dice Alva lxtlilxóchitl:
". . . yino Xólotl a cstas p¡rtcs con... tres mil¡oncs doscientos y doli mil hoNbt.s y tnujc-
rcs. sc¡rún parecc |lr hisloria. y sc halla cn ¡os lugarcs adondc los contó. qus fucron cn nr¡is
de cinco o scispartcs trayendo cada pcrsona una pied¡ecita pequeña, y echándola c¡ un luga¡
dcdicado p¡¡¡ cl cl¡cto. sc hicicron a un lado y a otro dos montoñcs ¡nuy grandcs dc piedras
ncqurñas, y los capilancs y nobles las pied¡as mayo¡es que las dc la gcntc corlún. [stu
fi¡c lir ordcn qr¡r' tüvo Xólotl p¡ra contar y sabe¡ la ca¡tid¿d de la gente qut'traía .. ."
("Sumari¡ rclación dc tod¿s l¡s cosas quc ha¡ succdido en la Nueva España", Obras histd
¡icos, l. 292). D&A. cn c¡nrbio. cstiman quc dcbc se¡ r¡os¿ who cdme to rule in th¡s land
(l jC, X, 1 90). MLP dicc'per¡ gobcrnar aquí en est¿ tierra" (LAM, 49).
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Y vinie¡on a arribar a la costa del norte; y vinieron a encallar sus
embarcaciones en el lugar que se llamó Panutla (quiere decir "el
pasadero"), que ahora se llama Pantla.

t61 Luego fueron siguiendo la costa, se fueron dirigiendo hacia los
cerros, pfincipalmente hacia éstos, los cerros blancos [de nieve]
y los volcanes, Fueron a llegar a Cuauhtemalla, le fueron siguiendo
la costa. Y no van por propio arbitrio, porque los guían sus sacer-
dotes. Y [éstos] van hablando con su dios.

I7l Luego vinieron, ltegaron allí, al lugar de nombre Tamoanchan;
quiere decir "se desciende a nuestro hogar".¡t Y allí estuvicron
mucho tiempo.
t8l Y éstos, los sabios que allí estaban, se llaman "los que tiencn
tos rDros
t9l Y los sabios no se quedaron por mucho tiempo; luego se fue-
ron; se embarcaron otra vez y se llevaron la tinta negra, los colores,ra
los libros, las pinturas; se llevaron todas las artes mecánicas, los ins-
trumentos de viento.
[0] Y al partir, hablaron a todos los que dejaban. Les dijeron:
"Nuestro Señor, Tloque Nahuaque, Yohualli Ehécatl, dice que us-
tedes vivirán aquí. Los dejamos a ustedes aquí, en esta tierra. Se las

da Nuestro Señor. Es el merecimiento, el don de ustedes.

I i] Nuestro Señor, Tloque Nahuaque, seguirá más allá, y lo acom-
pañaremos mientras viaje, a donde vaya Tlácatl, Yohualli Ehécatl,
Nuestro Señor, Tloque Nahuaque, porque se va, porque se digna
regresar. Pero vendrá [de nuevo], vendrá a cumplir sus obligrciones.
vendrá a conocerlos a ustedes cuando la tierra haya llegado al maña-
na, cuando hayá llegado a su extremo, cuando ya sea su fin, él vendrá
a cumplir su obra.
[2] Y ustedes vivirán aqul; guardarán aquí las cosas. Lo que está
aquí tendido, lo que está germinando, es don para ustcdes, es regalo
para ustedes. Y lo que se extiende sobre la tierra lo hace recompensa
para ustedes aquél a quien vinieron siguiendo. Pero nosotros ya
nos vamos con él,rs nos iremos di¡igiendo a donde él vaya."
[3] Luego partieron los cargadores del dios. Llevan el envoltorio,
el bulto. Dizque su dios les va hablando.

l2Dudoso. Puede ser también "es ve¡sión única", pues RS dice que centeneualoca,
usado e¡ composición, icenteneualoca, es "su p¡oyecto, su tesoh¡ción" (DLN, v. centencur-
loca). D&A p¡efie¡e¡ frote ofthe same n@n¿ (FC, X, 190), MLP estima que es "[esta ticrra]
que con un solo nomb¡e e¡a mencionad¡" (LAM. ¡f9).

13 D&A t¡aduce¡ n¿ s¿elr ou¡ home (FC, X, 190), "nosotros buscamos nuestro hogar".
Sin emb¿¡go, est¡ ttaducción co¡tespo¡de a tictam@h tochan, y io a temo@ tocha Véansc
más adelante mis comenta¡ios al respecto,

r4"La tinta neg¡a, los colo¡cs" quie¡e d€ci¡ "los códices picto8ráf¡cos", y en ¡lguno$
casos, por extensióq "l¡ sabidurí¡".

r5 Sigo el texto del CM, que dice b4 ¡o t tc¿ como el CF.
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[4] Y así partieron, se fueron dirigiendo al oriente. Se llevaron
la tinta negxa, los colores, los libros, las pinturas. Se llevaron la sa-
biduría. Se llevaron todo: los libros de los cantos, los instrumentos
de viento.
[l5] Y de los ancianos, de los sabios, quedaron cuatro: el nombre
de uno es Oxomoco; el nombre de uno es Cipactónal; ró el nombre de
uno es Tlaltetecuin; el nombre de uno es Xuchicahuaca.
[16] Y cuando se fueron los sabios, se conce¡taron, se reunieron los
cuatro ancianos. Dijeron: "Saldrá el Sol, amanecerá. ¿Cómo vivirá,
cómo estará el macehual?r7 Porque se fue !a sabiduríal; porque se

llevaron la tinta negra, los colores ¿Y cómo estará el macehual?

¿Cómo estarán la tierra, el cer¡o?¡8 ¿De qué manera se estará?

¿Qué será lo que gobierne? ¿Qué será lo que rija? ¿Qué será lo que
porte las cosas? ¿Qué será lo que conduzca? ¿Qué será el dechado?

¿Qué será la medida? ¿Qué será la muestra? ¿Qué será el arran-
que? ¿Qué se hará tea, luz?
[7] Luego inventaron la cuenta de los destinos, el libro de los
años. la cuenta de los años. el libro de los sueños. Concertaron la
forma en que se conservarían. Y así fue mantenido durante todo
el tiempo que permanecieron el gobierno tolteca, el gobierno tepane-
ca, el gobierno mexica; y durante todo el gobierno chichimeca.
[8] Ya no puede recordarse, ya no puede indagarse qué tanto
tiempo se duró en Tamoanchan, que quiere decir "se desciende a

nuestro hogar".
[l9] Porque se guardaba la historia; pero ardió cuando gobernaba
Itzcóatl en Mexico. Se hizo concierto entre los señores mexicas.
Diieron: "No es conveniente que todo mundo conozca la tinta
negra, los colores. El portable, el cargablere se pervertirá, y con esto
se coloca¡á Io ocultozo sobre la tierra; porque se inventaron muchas
mentiras." 2r

[20] Y de allá de Tamo¿nchan, de allá se partla; en el lugar lla-

¡6Dado que el náhuatl no indica géne¡os, me abstengo de señalü con el femenino
¡ Oxomoco o a Cipactóna.l, Para unas fuentes, Oxomoco es varón y Cipactónal es hembÉ;
pa¡a otlas es lo contfafio.

t7 Macehualli ptede entenderse como "se¡ humano", como "pletteyo" o cor¡o "vasallo".
L¿ intelpretación que s€ dé al té¡mino depende de l¡ general que se dé a este pasaje, muy
cont¡overtido. Véa¡se más adela¡te mi¡ corn€nla¡¡os Fundado en el¡os, creo que debe
lee¡se "se¡ hurn¡¡o".

lE MLP p¡efiere "la ciudad" (LAM, 5t¡.
19 "E1 po¡t¡ble, el ca¡gable" es el plebeyo, que segúÍ esta concepción debe se¡ conducido

como bulto por €l t¡upo én el pode¡.
, "Lo oculto" es €l ¿¡t€ mágica. El conocimiento de los übros por e[ pueblo conducúía,

¡eeún esta corcepción, a l. extensión de la3 ¡¡tes mágic¡s, Arí t¿rnbién interpretar D&A
wil oatt pr¿ad &rcery ü thc latd (FC,l9l).

2r En el CM el texto continuaba diciendo que "rnuchog fue¡on tenidor po! dioses" en
vi¡tud de los libtos.
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mado Teotihuacan eran hechos los ruegos. Y todo mundo ll;izo allá
montículqs al Sol y a la Luna; luego hicieron muchos pequeños mon-
tlculos.
t2ll Allá eran hechos los ruegos' Y allá eran instalados [en el po-
.derl los dirigentes.22 Por esto se dice Teotihuacan.

[22] Y cuando morían los tlatoque, allá los enterraban. Luego
iobie ellos erigían un montículo. Permanecen los montículos; son

como cerritos, pero fabricados por completo a manor pues están

los hoyos de donde sacaron las piedras para erigir los montículos'

[23] Y así erigieron muy grandes montlculos del Sol y de la Luna,
óomo si fuesen sólo cerros. No es verosímil lo que se dice que fueron
fabricados a mano; pero es que aún era en ese tiempo morada de

gigantes.23

¡-Z?¡ erto puede verse mejor en el "cerro fabricado" de Cholollan,
porque está lleno de adobes, porque está lleno de enlucidos' porque

está mostrándose que sólo es fábrica, que sólo es construcciÓn'

[25] Y por esto la llamaron Teotihuacan: porque era el lugar de

entierro de los tl^toque. Porque se decía: "Cuando morimos, no

morimos en verdad, porque estamos vivos porque resucitamos,
porque aún vivimos, porque despertamos. ¡Tenlo presente!"2o

iZOL ¡,ri llamaban al muerto cuando moría; si era varón le decían,

le daban el nombre divino de Cuecuextzin; y si era mujer le de-

cían Chamotzin: "Dígnate despertar, porque ya se leYantaron las

llamas, porque se irguió el amanecer; porque ya canta el páxitl1s

de plumas fgneas, la golondrina de plumas ígneas. porque ya pasa la

mariposa lgnea. "
[27] Asl dijeron los viejos: "El que murió se hizo dios." Decían

"se hizo dios";quiere decir que muriÓ.

[28] Y por esto se engañaban: quizá así serían obedecidos los que

eran tlatoque, [porque] todos eran tenidos por dioses cuando muer-

tos. A algunos los hacían imágenes del Sol; a algunos, de la Luna,
etc.a6

l29l Y ya que por algrln tiempo habfan permanecido en Tamoan-

ihan, partierón de allí, dejaron el lugar, abandonaron allí a la gente

los olmecas, los huixtotin. Sus nombres son olmecas, huixtotin.

22 Literal¡¡¡ente es "los que preceden", "los hema¡os mayores". Es un nombre geré¡ico

dado a tos jefes, a los di¡i8entes. Así se llamaba¡, po¡ ejemplo, losestudianles que se distin-
guían en ei tetpochcatt¡ o en el cuic¿c¿t i, y que adquiríar ña¡do y jurisdicción sob¡e sus

compañe¡os. MLP d¡ce, en cambio, "sumos 3.cerdot6" (LAM, 26).
¿ srgo aquí el texto del cM, que dice 4rr¿metin ynnEco hi4trc.
24 O " iHazto p¡esente!" MLP t¡aduce: "Esto nos hace fel¡cas" (LAM' 26).
2s gnoio qué ave sea el p¿ixitt. D&A dicen "cock" (FC, X, 192). MLP dice "f¡isanes"

(LAM, 27).
& L¿ pal¡b¡a "etc." en esp¡ñol en el texto
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Estos eran los dueños de conjuros, el sabio. Su dirigente, sv tlatoan¡,
era nahual.2? Su nombre era Olmécatl Huixtotli.
[30] Se llevaron el nahualismo y otras de sus cosas de ocultamien-
to.28 Así se dice que fueron detrás de los que fucron hacia el este.
Y se toparon con la costa. Dizque son los que ahora se llaman ana-
huacas mixtecas.
[31] Fueron allá porque sv tlatoaní era sabio: él consideró que
era buena tierra.
[32] Y he aquí 1o que ya acontece: ya raspan, ya encontraron el
maguey, el bueno, del que sale el aguamiel.2e El nombre de quien
descubrió el proceso de raedura es Mayáhuel, que era mujer.
[33f Y el nombre del que encontró la vara, la ¡aíz con que se hace
el pulque30 es Pahtócatl. Y los que hicieron, los que prepararon el
pulque, los que entonces dirigen,3t de uno su nombre es Tepuz-
técatl; de uno, Cuatlapanqui; de uno, Tlilhua; de uno, Papaíztac:
de uno, Tzocaca.
[34] Y prepararon este pulque allá en el cerro Chichinauhyan 13,
y porque hace mucha espuma el pulque, llamaron [al cerrol Pozo-
naltépetl.33
[35] Allá prepararon el pulque, y allá lo bebieron. Y cuando se
prepa¡ó en gran cantidad el pulque, en abundancia, se convocó u
muchos, a todos los tlatoque, a kls dirigetrtes, a los ancianos. al
prudente. Fueron allá, al cerro Chichinauhyan; allá se sentaron en
convite.

2? Pcrsona a la quc sc alribuía la facultad dc trrnslbrnraJsc en otro scr,
4 La oración qujtqu¡que i naoallotl ioan ín oc cequi ,ttlar¡l¡¿ cs t¡aducida por S¡hagúnl

"llcvando consiSo las pinluras dc sus hechjccrí¡J'. D&A diccnr Thc),brought alo,tE sorcery
and still other diúnatio s ll:C. X, 192). La palabta ixtlatiliz es dificil- Sc lrata dc !¡n \uy
tnr,livo (íxtldtíliztl¡) en estado poscsivo. al quc l¡lta el prcfijo üorrcspondirntc. rluc supongo
cs ,- o ¡r¡-. Así s$ía ¡ixtlatiliz o imittlatíliz, "ius cosas dc ocultanricnto" (dc él o dc ellos,
rcspcctivaf¡re tc). Ixtlatiliztli dcriv.¿ dcl vcrbo ¡xfrd¡¿l ¡stc pudicra derivar dc ¡/aIü (fscon-
der) c ¡¡¡¡i (ro!tfo. suprrficiu). y significrría "dcsapi¡¡L'ccr". lil nahui¡lisnlo cs la lon)).r
n)ágicx dc eonvcrlirsc cn otros scrci.

29lil tlachiquc. o \ca "el producto dc la r¡sp¡". e\ cl aguami('l- Sc pcrlbra clccntrodcl
magucy, sc raspan las pa¡cdcs dcl hueco, y dc la superñcic r¡spada mana cl a8uamicl. que sc
junt¿ cn cl cucnco nr¡cticado e¡ ¡a planta. hl aguamiel sc rccogc y sc fcrnrcnta pa¡a produ,
cir cl puhuc.

s listo cs. con lo quc rc inicir el proccso dc fcr¡IcDtación.
3l Mi tr¡ducción dr' íquac tachcauht¡a. "los rluc entonccs d¡rigcn", cs mu) dudo\r.

l:.1 vcrbo 4chcoulttia /rirr/ signific¡r "conducir. dirigir. ma.nd¡r gcnlLr' (RS. DLN). l:xi\rcn
las foÍnas fea(,¡r¿a¡¡,/¡, tíochcouh y tachcauh p,úx "icl¡". dc don¡le sc pucdc dcducir qre
h t inici?l da aachcduh t¡? cs cl p¡onon¡brc t¿.. "a la gcnlc". L¡ particula ¿c,i¡ ticnr cn ¿lgunos
coñpuestos cl v¡lor dc "princro", r de allí ¡achcauh conro 'lcli"' o conto "¡)cr¡nano
mayor": "el p¡imcrc de la gcntc". D&A prefieren rcfc¡ir el vc¡bo al p¡oductor wrro p¡?-
parcd wine whe ¡t ercellc¿ (l'C. X. 193). MLP tümbién lo rclicre al pulquc: pcro d¡ a
lachcauhtia al scnlido dc "iniciai', y dicc "cu¡ndo corncnzó a ftymcnlar" (LH, :5).

3 t:s po$iblc que el nombre dcl ccrro sc relacione con la acción de succionar cl aguamrcr
d.'l cuenco dondc seju¡ta el líquido.

$ lrl nonrbre signilica "Ccrro cspunroso".
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[36] Y era tanto el temo¡ a los dioses de los hombres antiguos,
que en lo que decían, en lo que hacían, en todo [hacían el rito de]
"hacia los cuatro [lugares] divinos".3a Así lo hicieron. Luego repar-
tieron Icomida] a la gente; se sirvió el pulque. Bebió cada uno cuatro
escudillas, o quizá cuatro vasos hondos. Quizá lo que todos bebieron
fue cüatro, lo que así se bebió.
t37l Y se dice que Cuextécatl, el tlatoani de un grupo de hombres,
que también tienen una lengua, no bebió sólo cuatro [vasos]. Bebió
cuatro y aún les pidió otro. Asi bebió cinco [vasos];con ellos mucho
sc embriagó, mucho se emborrachó.
[38] Ya no supo cómo anduvo. Y allá, frente a la gente, arrojó
su maxtle. Y salió (lo que dicen) "la divinidad".35 Luego por esto se

hizo la reunión, porque llenó de vergüenza al arrojar su max-
tle, bien borracho. Y solamente por vergüenza Cuextécatl aban-
donó la tierra; se llevó a sus macehuales, a todos los que entendían la
Iengua.
[39] Se fueron, se fueron en grupo. Se encaminaron hacia allá,
hacia allá fueron, a Panutla, que ahora se dice Pantla. Y sólo se

fueron a topar con el agua, con el mar. Allá se asentaron.
[40] Estos se dicen tohueyos; quiere decir "nuestros parientes".3ó
Y el nombre [de estos hombres] deriva del nombre de s) tlatoatti,
de Cuextécatl: se llaman cuextecas.3?

[41] Estos dizque se llevaron la alegría, los instrumentos de viento:
porque con muchas cosas de éstas se alegraban.

[42] Encantaban de muchas maneras: hacían ver a la gente con
encantos que ardía un jacal, que producían agua, que se cortaban en
pedazos: muchas cosas hacían.
[43] Y no abandonaron su vcrgüenza: la embriagucz. Se dedicaban
mucho al pulque. Y con ello irnitaban al padre, al dirigente de los
cuextecas, porque siempre andaban sin maxtle los varones; ja-
más se ponían maxtle, hasta que vino la verdadera fe, el cristianis-
mo,
[44] Y por causa de la borrachera de los cinco [vasos] de pulquc
que bebió [Cuextécatl] allá en Pozonaltépec, siempre andan también

I Sahagún dicc r:n relación a la palabra le&t¡¿ppa. rcfirió¡dor!:r las costumbrcs dc 1(J\

co¡nerciantesr "se sangrau¡n las orcjas con vnxs l¡ncct¡s dr picdr¡ ncgrr: y ll!:unos s¡rng'¡-
uan tambien la lengu¿. Quando ia corria la sangre to¡nau¿nl¡ cn l¡ ¡¡¡¡nor y dczii teunappr.
y qu¡tro vczes hcchaua sangre ¡l fuego . . ." (Cli. lX, l0r). ¡stc ritual de ofrecin¡icnto h¡ci¡
los cuatfo aumbos dcl plano terrcstte eta muy frccuenle.

3sOración nruy oscura. ¿Quó es aquello quc ¡rorlrbru| "1¡ divinidad"? ¿la5un )ronrb¡c
grucso de los órganos scNuales? Así pa¡ccc afirma¡lo Sahügún ¡l vcrtcr "descubriundo sus
vc¡guenq¡s". D&A prefieren 2{rrd tince (they saíú he sho\red no retpect for dírinhl'. . .

(IrC, X, 193). MLP traduce: "y dicen que sus vergüenzas qucdaron al descubieío" (LH, 2?).
3ó O "nuestros p¡ójintos".
3?De donde deriva el no|r)brc "hu¡\teco5" o "hu¡stceos",
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borrachos los cuextecas, como si siempre anduvieran comiendo
míxitl, tkipatl.3s
t45] He aquí las palabras que se le dicen a quien no entiende, a

quien vive como embriagado, a quien se semeja a un cuexteca:
"¿Acaso apuraste los cinco [vasos de] pulque?" Porque bebió los
cinco [vasos de] pulque; porque no bebió sólo cuatro [vasos de] pu]
que; porque apuró los cinco [vasos de] pulque.

[46 ] Y en la llamada Tamoanchan durante mucho tiempo exis-
tió el gobierno. Luego se pasó el tlatocáyotl a1 lugar llamado Xo-
miltépec.
[47] Y allá en Xomiltépec se reunieron los tldtoque,los ancianos,
los sacerdotes. Dijeron: "Nos llamó Tloque Nahuaque." Dizque
llamó a cada uno de los que lo tenlan por dios. Dijeron: "No
viviremos aquf; no pernaneceremos aqul, porque iremos a

buscar tierra; porque se fue hacia allá Yohualli Ehécatl, Tloque
Nahuaque."
[48] Enseguida se movieron; todos siguieron el camino: el niño,
el venerable anciano, la mujercita, la venerable anciana. Tranquila-
mente, sosegadamente iban. Hacia allá fue¡on a asentarse juntos en
Teotihuacan. Allá se estableció la ley; allá se asentó el gobierno.
Ellos fueron elegidos gobernantes: el sabio, los nahuales, los dueños
de conjuros.
[49] Fue bien instalado el mando. Luego partieron; se movieron
muy lentamente. Los van acompañando, los van dirigiendo sus guías.
Se entienden: por cada una de sus lenguas es uno de sus guías, de sus
tlatoque. Y a éstos va hablando el que tienen por dios.

[50] Y ellos, los toltecas, van muy al frente. Y el guía del otomí
allá dejó a la gente en Coatépec. Metió en el bosque a sus macehuales.
Dizque por esto vivieron allí. Siempre hacen ruegos sobre los ce-

rros. Y sólo se anduvieron por las laderas de los cerros; allá se hicie-
ron casas.

[51] Y enseguida ya van los diversos hombres: los toltecas, los
mexicas, los nahuatlacas; ya todo mundo encuentra los desiertos, las

llanuras. Buscan la tierras. Los acompaña, les va hablando el
que tienen por dios. Ya no pueden recordar qué tanto tiempo ca-
minaron.
[52] Muy lejos anduvieron caminando por las llanuras. En un lu-
gar, llanura, entre ceros, rocoso, se fueron a asental; un lugar muy
peligroso. Y lloraron, se afligieron los macehuales, sufrieron: nada
que comer, nada que beber.

38Es decir, como si anduüeran intoxicados con psicot¡ópicos. Múdtl, tlápatl es unn
pfanta cmbriagante: Datura s¡ramoníun,
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[53] Y en ese lugar, allá estaban las que así se llamaron, allá, las

ii"tó .u"uut. Ellos, los diversos hombres, las hicieron sus lugares

sagrados. Allá anclaban haciendo ruegos. Durante mucho tiempo,
ya no pueden recordar qué tanto, allá estuvieron.

iS+l i""go llamó a los toltecas el que tenían por dios' Les diio:
;'R"gresen. Iremos al lugar de donde vinieron lnuestros antepasa-

¿osl];' g,ns"gul¿u se uatt; vatt a hacer ruegos a las cuevas, a1lá a

Chicomóztoc.
iSSl fnseguiOa partieron hacia acá. Primero fueron a llegar a la
que'se dicJ Tullatttzittco. Luego pasaron a Xicocotitlan, que se dice

To11an.

[56] Y luego vinieron siguiendo los chichimecas, los que se llaman

i".róhichi."iur. Y luego los vinieron siguiendo los michhuaques;

partieron hacia acá; los vino guiando su tlttoani, el de nombre

Á-i.itt. Los encaminó hacia el occidente, donde ahora permanecen,

en el poniente. También al principio de la partida hicieron ruegos en

las cuevas, en ChicomÓztoc.

[57] Luego partieron hacia acá los nahuatlacas: los tepanecas;

iuego eltoi que se dicen acolhuaques, luego los chalcas, luego los

huáxotzincas, los tlaxcaltecas Cada uno por separado estuvo partren-

do. Regresaron hacia acá. donde se llama tierra mexica'

t58l Í a los mexicas les habla su dios. Les dice: "Vamos aún más

uttai' ln"go fueron al occidente. Y al partir todos, todos hicieron

ruegos en ChicomÓztoc.
I59I Por esta causa todos se glorian; los diversos hombres dicen

que'fue.on creados en Chicomóztoc, que vinieron a salir-de Chico-

móztoc. Pero no se salió de Chicomóztoc: allá sólo fueron hechos los

ruegos, en Chicomóztoc, cuando estaban en las llanuras'

[60] Y enseguida se hizo hacia acá la marcha, se hizo el regreso'

Áqúí y alt¿ se vino a merecer la tierra, se vinieron a establecer los

lí;itd. Y los mexicas ya de por allá partieron; fueron buscando tie-

rras. Y es la tradición de los ancianos: dizque a donde regresaron es

el lugar llamado Colhuacan Mexico. Y por cuánto tiempo allá andu-

vieron en Colhuacan, por cuánto tiempo anduvieron en las llanuras,

ya ninguno lo sabe.3e

iOtl y lu.go regresaron los mexicas. Les habló su dios; les dijo:
;'Vuyan. Reg."t.n al lugar del que vinieron. Yo los guiaré: yo les

mostraré el camino."
l¿á'. i;;;;-t;;iieron hacia acá, vinieron Los lugares por donde

oasá.on loJ mixicas se encuentran, están pintados, están nombrados

én las rel¿ciones mexicas'
i6l- V *""¿o vinieron los mexicas (que en verdad, sin duda'

19 SiSo cl texto del CM, que dice ¿¿' no oic como en cl CF
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desde allá se encaminaron), sólo ünieron a concluir la fila de las
gentes.

t64l Al venir, al andar su camino, en ningún lugar fueron reci-
bidos. Sólo eran reñidos en todas partes; ya no eran conocidos. En
todas partes se les decla: "¿Quiénes son ustedes? ¿De dónde vie-
nen?" Asl, en ningrin lugar pudieron asentarse, en ningún lugar
pudieron reposar; en todas partes los perseguían.

[65] Vinieron a pasar por Tollan;ao vinieron a pasar por Ichpuchco;
vinieron a pasar por Ehecatépec. Luego estuvieron en Chiquiuhte-
petitlan; luego en Chapultépec. Vinie¡on agrupados.
[66] Y hubo gobierno en Azcapotzalco, en Coatlinchan, en Colhua-
c¿n. Aún no existfa Mexico; aún era tular, cañaveral, donde ahora
es Mexico.
167 | Y allá en Chapultépec, allá fueron provocados los mexicas;
se les hizo la guena. Y enseguida pa¡tieron los mexicas a Colhua-
can; alll quedaron por algún tiempo.
[68] Luego vinieron a donde ahora se llama Tenuchtitlan Mexico.
Se vinieron a asentar en lugares limftrofes con las sementeras de los
tepanecas, donde se encontraban los límites de los acolhuaques.
[69] Entre tules, entre cañas se vinieron a asentar, porque sólo
se vinieron a asentar en tiera ajena; porque no hubo cabida; porque
en ninguna [otra] parte fue posible. Se hicieron macehuales,'r se

hicieron servidores en Azcapotzalco.
[70] A todos estos dive¡sos hombres se les llama chichimecas.
Todos se glorian asf de su linaje chichimeca, porque todos fueron,
vivieron en la tierra chichimeca; todos regresaron de la tiena chi-
chimeca.

[71] Pero su nombre de lugar no es Chichimecatlalpan. a2 Su nom-
bre de lugar es Teutlalpan,a3 Tlacochcalco,ra Mictlampa.a5
[72] Se llamó Chichimecatlalpan porque allá viven los chichimecas
que comen, que beben d,e la caza.a6

[73] Asf se llaman, se dicen chichimecas los mexicas: se dicen, se
nombran atlacachichimecas. a7

[74] Los nahuatlacas, hombres de todas partes, también se dicen
chichimecas, porque regres¿lron de Chichimecatlalpan, regresa¡on de
la llamada Chicomóztoc:

{ En el CM dke antes: 'fi¡ieron . psr¿r por Coatépec".
.r "Macehuele!" tienc aquí el sentido de 'sujetos".
? "Tierra chichlmec¿".
aa "Decic¡to", aunque t¿mbÉn 'tier¡¡ €xter!¡", y más remot¡mente "lie¡¡¡ divin¡".
4 "En l¡ casa de loi da¡doi".
'l5 "Et Norte", o "h¡ci¿ el murdo de losmuertos".{ "Que come& que bebon de la c¡z¡" quierc decir que se sustent&¡ de la c¡z¡"
47'Q¡ichimecaFhomb¡es del agu¡".
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[75] Ellos, los tepanecas, los acolhuaques, los chalcas, los de Ton¿-
yan, los tlalhuicas, los cohuixcas, los tlateputzcas, los huexotzincas,
los tlaxcaltecas, y aún otros nahuatlacas. También vienen portando
sus pertenencias: la flecha, el dardo.
[76] Los toltecas también se dicen chichimecas; se dicen tolte-
cachichimecas. Los otomles también se dicen chichimecas: otonchi.
chimecas. Los michhuaques también se dicen chichimecas.

[77] Los hombres del oriente no se dicen chichimecas. Se dicen

olmecas, huixtotin, nonohualcas.

5. COMENTARIOS

¿Historia de los mexicas?

El apartado de los mexicas es uno de los más desconcertantes -si
no el más- de toda la Historía de Sahagún. Por una parte, es uno de
los textos más recurridos por los historiadores al investigar el origen
de los mexicas y el de otros pueblos en ól mencionados, porque, pese

a su brevedad, proporciona información no asequible en otras fuen-
tes. Por otra parte, sus datos han originado múltiples controversias
eruditas debido a la dificultad de su interpretación; al problema de
la ubicación geográfica (si se les concede existencia real) de alSunos
de los sitios mencionados; al de la precisión de las rutas de migración;
al deslinde entre mito, leyenda e historia, etcétera. Una nueva traduc-
ción, como la que ofrezco, es apenas un breve paso más hacia sr¡

comprensión. El apartado necesita estudios detallados, de conte-
nido y de forma, que faciliten la evaluación de la base de las informa-
ciones, que lleven a descubri¡ una intencionalidad impllcita, que
permitan apreciar la ubicación del texto en el capftulo xxD( del
Libro Décimo, que profundicen en las caracterÍsticas de su secuencia
narrativa, en fin, que contribuyan con sus resultados en el marco de
una polémica ya existente a la conversión de este breve apartado,
ahora tan diffcil, en un producto de alta utilidad para la comprensión
de la historia de las sociedades del Posclásico. Leonardo Manrique,
en un artfculo que es fundamental para el estudio de este apartado,
pidió a los colegas una respuesta que mantuviera viva la polémica. r

No tuvo, sin embargo, eco suficiente. Una de mis pretensiones es

insistir en la propuesta de Manrique, haciendo ver la necesidad de
la discusión de este texto. Para ello expongo algunos de los múlti-
ples problemas que surgen de la lectura, puntos s¡gerentes que

I Ma¡¡¡ique Clstded¡, "B¡cve hbtoria de los maxice¡ros", 309.
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invitan a la interpretación, a la explicación, a la polémica. De unos
apuntaré solución; simplemente haré mención de otros; pero muchos
más que no señalo irán apareciendo en el futuro como fruto de re-
lecturas y de debates.

La primera inquietud resulta de la mera brevedad del texto. Los
mexicas hablaron de sí mismos en términos extraoldinadamente
lacónicos. No desconcierta sólo la dimensión del apartado, sino
la naturaleza misma de la información. Leonardo Manrique dice
que:

Tal histo¡ia de los mexicanos ocupa apenas poco más de siete páginas, por lo
cual puede decfuse que peca de escueta y más todavía si pensamos que en al-

sunoi de sut treinta v ties párafos (del número 106 al número 138, según la

áumeración introducida poi Garibay) habla de detalles un poco difÍciles de
ubicar en el desarrollo general de la histo¡ia, como es el de^la etimología po"
pular de mexicatl o los áedicados a la invención del pulque.z

Esto obliga a Manrique a cuestionarse qué se entiende por mexicas
o mexicanos, pues le parece que existe ambigüedad en el férmino.
En efecto, éste comprende, en forma estricta, a los habitantes de
Mexico-Tenochtitlan y Mexico-Tlatelolco; pero se amplía a los ha-

blantes de la lengua náhuatl e, incluso, a otros antiguos habitantes
del territorio que ya en la Colonia fue llamado "mexicano", pueblos
que no tuvieron parentesco lingülstico con los nahuas. Tiene razón
Manrique en cuanto al ambieuo uso del término mexica (o mexica'
no); pero no creo que en esta ambigüedad resida la inclusión de
pueblos tan heterogéneos en la historia narrada en el apartado:
es una historia de los mexicas en sentido estricto, una historia muy
importante para los mexicas, y una historia en la que los mexicas
casi no son mencionados. Esto no es necesariamente contradictorio.
Lo que interesa señalar a los mexicas es su pertenencia a un conjunto
heterogéneo de pueblos que en momentos cruciales de su vida
comp artieron historia.

Si usamos la división de párrafos que propuse anteriormente, del

Sl al $4 se habla de los mexicas en sentido estricto, explicando el
origen de su nombre y mencionando la región de su procedencia. A
partir del $5 y hasta el $57, es una historia de un amplio conjunto
de pueblos del que 1os mexicas son un segmento. Ni siquiera se les

menciona como unidad; mejor dicho, ni siquiera se señalan ellos
mismos como unidad. Hablan de sl mismos en el $ 19, para explicar
por qué ya no hay fieles registros de los hechos pasados; pero no para

destacar su presencia en la narración. A partir del $ 58, y hasta el $ 69
particularizan su historia, y en el resto del apartado sólo vuelven a

2 Manrioue Castañeda, "B¡eve histo¡ia de los mexicanos", 272.
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destacarse en el $73, precis¿rndo que no son chichimecas, sino atla-
cachichimecas. No obstante lo anterior, es s¡¡ historia. la historia
que les permite perfilarse nltidamente en Ia pertenencia y en la
distinción: pertenecen a est¿s tierras tanto como los olmecas, como

.los cuextecas; no niegan, sin embargo, ser en algún grado distintos
a ellos y a otaos pueblos de antigua raigambre, porque como postre-
ros en üegar son del gran grupo de los chichimecas; pero la distinción,
más que revelar una diferencia radical, señala un hecho histórico que
no afecta al parcntesco de origen. La historia de los cuextecas y de la
invención del pulque no es, por tanto, ajena a los mexicas, como
afirma Manrique: justifica la causa de algunas diferencias de los
componentes del gran coqiunto, sin invalidar el común origen; la
historia de los cuextecas es propia en cuanto trata de asuntos de
famfia, en cuanto precisa los grados de proxirnidad, valorando lo
esencial sobre 1o conspicuo no fundamental.

Los cuextecas

Uno de los puntos oscuros del texto es la identificación de olmecas
huixtotin, anahuacas mixtecas y cuextecas. Si uno lee de corrido
la versión de fray Bernardino, encuentra que los tres gfupos son uno
mismo. La identidad entre los primeros (olmecas huixtotin) y los
segundos (anahuacas mixtecas) es indudable según la fuente original,
La columna ruíhuatl dice de los olmecas huixtotin quil iehoantin
in axcan mitoa Anaoaca, mixteca (93O), y Sahagún traduce correc-
tamente estas palabras diciendo "y dellos descienden los que al
presente se llaman anaoaca, mjxteca". Pero después, al habla¡ del
héroe epónimo Cuextécatl y de la invención del pulque, Sahagún
produjo una tranquila continuidad del ¡elato al enlazar la historia
de estos hombres con la de los cuextecas (932). El franciscano dio
secuencia con las palabras "estos mevnos", haciendo de todos uno.
Esto se contradice con los apartados anteriotes del propio capítulo
XXD(, en los que aparecen por separado los cuextecas y los olmecas
huixtotin, El problema está pr€cisamente en las palabras "estos mes.
mos", que no tienen base en el texto náhuatl. Alll dice auh izca (Có-
dice Florentino) o auh ndca (Códíce Matñense). Ambos términos
quieren decir 1o mismo: "y he aquf'. Nada autoriza a que se -traduz-
can "estos mesmos".

Etimologías de gentilícios y topónimos

Como muchos otros pueblos del mundo, los nahuas ligaban el
.significado de topónimos y gentilicios a explicaciones más o menos



320 ANALES DE ANTROPOLOCIA

libres, que iban desde el ocultamiento de una etimología desagrada-

ble o poco importante hasta la creación mítica. Es la idea de que el

objeto nace con su nominación, y que la nominaciÓn guarda una
porción de ese origen que condiciona toda la existencia de lo creado.
No falta¡á en nuestros dlas quien pretenda encontrar en el pueblo
árabe atributos derivados de la unión de Abraham con la esclava

Agar. El nombre del grupo y los nombres de los asentamientos más

importantes en su historia daban a todos los hombres un carácter
particular, y a menudo los enlazaba a circunstancias generadoras de
derechos. Ya lo vemos en este breve texto: el héroe epónimo, mítico,
otorga a sus protegidos no sólo su nombre, sino alguna peculiaridad
cardinal. Dicha herencia puede ser honorable cuando el mito corre
por cuenta de los propios herederos; infamante, cuando procede de

la maledicencia de los vecinos. Así, Cuextécatl transmitió no sÓlo

su gusto por el pulque, sino su poca afición a cubrirse los órgatros
genitales, costumbres que -a decir de los mexicas- distinguían a los
cuextecas o huastecos.

Debido a esto no es ritro que proliferen las "explicaciones" eti-
mológicas. La historia, con sus múltiples juegos de intereses, va

produciendo variadas versiones tiel origen de las palabras, y quedan
estos relatos justificatorios como vestigios de oposiciones y renco-
res, de afanes de gloria y de necesidades de deslinde. Para el histo¡ia-
dor, las antiguas explicaciones etimológicas tienen al menos dos
valores: uno, el mostrar las formas de un instrumento que fue collc-
sivo por enaltecimiento de valores propios, o por degradación dc los
del prójimo: como índice de las ampliaciones o reducciones de lo
que fue un nosotros social y político que se expandfa o se contraía
con las exigencias de las circunstancias históricas. El otro valor cs

cl filológico, aunque la interpretación sea disparada. Debe existir
una base de credibilidad en el significado, y esto lleva al autor de la
explicación etirnológica a una búsqueda fundada, verosímil para los
demás y para sí mismo. que satisf¿ga a un tiempo su curiosiclad
filológica y su interés de conocimiento de una oculta natutaleza.
En pocas palabras. que lo descabellado puede no serlo tanto. La
antigua explicación nos es útil desdc la perspectiva de una aprove-
chable aproximación a los componentes del topónimo o del genti-
licio pues puede aclarar sentidos, maticcs o metáforas alejados
dc nucstra intelección-, y dcsde la perspcctiva de la violencia expli-
cativa, pues apunta a motivos sociales y politicos, a la búsqueda en la
vida cotidiana de los significados de los nombres.

Teotihuacan, tan importante en este apartado, queda con su nom-
brc incluido en los problemas de explicación etimológica. Además de

la cxplicación detallada de la causa de su nombre, existe en la colum-
na del espaiol otro nombre paralelo: Hueitihuacan. Este no aparece
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en la columna del texto náhuatl. Leonardo Manrique se preocupa por
1a inusitada equivalencia y la rechazz:

Las etimologías son también contradictorias, pues Teotihuac¿n no es lo mis-

mo oue Ueitiuacan: mientras que la primera quiere decir "lugar donde se

hacen dioses", la segunda signifña "lugar donde se hacen grandes" o. siguien'

do a Sahagún, "luga-r donde se hacen señores" (y-aquí- me p€mito discrepar

del padre-Garibav. quien dice que Ueitüuacan fue término inventado, por

escrúpulo. por loi frá es). Sin embargo, creo quetay una explicació¡ bastan-

te sericil-la á todo este aparente enredo: la creación de un nuevo orden en el

mundo.'

Pero el problema, a mi juicio, subsiste: sf es plausible una equiva-

lencia de hueiti y teoti, componentes de las dos versiones del topÓ-

nimo. La equivalencia de huei y t¿o en topónimos está legistrada

al menos en un caso. En El libro de las tasaciones de los pueblos

de la Nueva España se dice: "Gueipuxtlan, por otro nombre Teupuz-

tla. En la Teutalpa",a y en el mismo nombre de Teutlalpan, te¿l

tiene más sentido de "grande", "extenso", que de "divino" Si

admitimos equivalencia enIÍe huei y teo, la de sus derivados ,eori
y hueíti no es descabellada.

Un problema más de solución pendiente es el del significado de

mexícatl, nombre que, aun cuando se 'hace derivar en este texto

-como en otras narraciones- de un héroe epónimo, no proviene

aquí de Mexi, sino de un tal Mecitli, con toda una historia que da la

impresión de haber sido fodada a partir de la necesidad de justifica-

ción etimológica. Violencia doble, pues aparte de la extraña cuna que

se da al niño Citli, se considera que mexícatl es una corrupción de

mecícatl.
Mucho se ha dicho -y mucho más falta por decir- sobre el origen

del nombre de Mexico y de los mexicas. Eludo por ahora la discusión.
Pero no está por demás recordar que también ha habido defensores

de la autenticidad del mito de Mecitli. Cito sólo al filólogo Pablo
González Casanova, quien .encuentra parentesco entre la lejan4 histo-
ria de Mecitli y una tradición conseryada en Tepoztlán por Bernar-
dino Verazaluce. Es uno de los mitos del Tepoztécatl, héroe para

quien el maguey no fue únicamente cuna, sino nodriza:

... Partieron aquellas señor¿s llevándose conúgo el niño para ir a dejarlo en un
ho¡misue¡o en el ce¡ro...

Al ¡ía siguiente fuelon a ver lo que había pasado con el niño y se fueron
encontrando que estaba vivo...

3 Man¡ioue Castañeda. "Breve historia de los mexicanos". 28ó-287
4 EI líbr; de tas tas¿ciones ¿le los pueblos de Ia Nueva Espoña, )0s
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Entonces lo quitaron de allí para irlo a abandonar eni¡e las pencas de un
maguey.

Al otro día volyieron a i¡ a ver lo que había sucedido y vieron entonces
que una de las pencas estaba inclinada sobre la boca del niño, dándole de
mamar,..-

También hay que señalar que no es ésta la única fuente en la que
se defiende qtue mexícatl sea corrupción de mecícatl. Puede citarse
un pasaje de la Leyenda de los Soles, el del origen de los mixcohuas:

En el año I técpatl aaciercn los m¡xcohua, en cuanto los engendraron. Iztac-
chalchiuhtliicue engendró a los cuatrocie[los míxcohu& Luego entraron en la
cueva; y cuando entraron en La cueva, otra v€z pa¡ió la madre de ellos. Nacie-
ron cinco, tarr:.bién mixcoa: el primero llamado Quauhtliicóhuauh; el segun-
do, llamado Mixcóhuatl; el tercero, mujer, llamada Cuitlachcihuatl; el cuarto,
llamado Tlotepe: y el quinto, llamado Apanteuctl. Cuando nacieror, se me-
tieron en el agua, se echaron en el agua; luego salieron hacia acá y les dio de
mamar Meeitü. Este Mecitli es el Señor de la tierra.

Por eso hoy somos mexicanos; pero no mexica, sino megitin6 >

Y volvemos a una de las grandes polémicas suspendidas: la de la
naturaleza de Tamoanchan y de la etimologla de su nombre. Esta es
una polémica en la que tendrlan que mencionarse, entre muchos
otros, los distinguidos nombres de Francisco Plancarte y Navarrete,
Edua¡do Seler, Manuel Orozco y Berra, Alfredo Chavero, Ángel
Ma. Garibay K., Paul Kirchhoff, Wilberto Jiménez Moreno, Joaquln
Meade, J. Eric S. Thompson y Román Piña Chan. ¿Lugar mítico?
¿Lugar real? ¿Nombre del mundo? ¿Nombre del primer lugar que en
el mundo habitó el hombre? ¿Posibilidad de que fuese, al mismo
tiempo, nombre de lugares mítico y real?

Los manuscritos de Sahagún dan dos maneras de entender el
topónimo. La primera aparece al principio del prólogo al Libro
Octavo:

S.egul, qle affuman los viejos, en cuyo pode¡, estauan las pintulas, y memo.
rüs de tas cosas anttguas: los que pdme¡amente venieron a poblar, a esta
tiena, destaiueua españa: venieron de hazia el notte, en demanda del paray-
so ter¡enal. T¡aian por apellido tamoanchan, y es lo que agora dizen, ticiemóa
tochan; que quiere dezir, buscamos nia casa natural.T

En efecto, tictemoa tochan, como dice Sahagún, es "nosotros
buscamos nuestro hogar". Pero despuós, en el Libro Décimo, preci-

5 Gonzlez Casanova, "El ciclo legFndá¡io del Tepoztécatl", 29.
6 Códice Chimalpopoca, 122-123.
1Códiee Florentino, p¡ólogo de¡ Libro Octavo, si¡ folio.
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samente en el texto estudiado, aparece una segunda manera de en-

tender Tamoanchan. Los informantes de Sahagftn dicen en náhuatl
tamooanchan, q. n, temooa tocha ($7 y $ 18), lo que traduje "Ta-
moanchan quiere decir 'se desciende a nuest¡o hogar'." No estoy aquí
de acuerdo con la versión de Dibbie y Anderson. Fundados ellos,
posiblemente, en el tictemoa tochan del prólogo al Libro Octavo,
iraducen temooa tocha como we seek out home.E Estimo que la
traducción adecuada es "se desciende a nuestro hogar"' porque el

vefbo temo ("descender") es neutro, mientras qve temod ("buscar")
es activo. Temooa es voz pasiva del verbo neutro. También me baso

en la muy antigua versión que hace Ríos al interpretar la lámi¡a
xxu del Códice Telleriano Remensis: "Tamoanchan Xuchitlycacan
quiere dezir en romance, alll es su casa donde abaxaró y donde estan

sus rrosas levantadas."
Pero, independientemente de su traducción' como en otros casos,

tanto en el prólogo al Libro Octavo como en el apartado sobre los
mexicas hay notable violencia. Tanto tictemoa tochan como temooa
tocha están muy distantes de tamoanchan' El significado sigue siendo

un misterio. Es el significado nebuloso del nombre de un sitio de

nebulosa ubicación entre la historia y el mito, entre la geografla
y el arquetipo. Es el nombre de un sitio como Chicomóztoc' como
Pantla o Panutla, como Cuauhtemalla, como Xomiltépec, lugares

difícilmente ubicables que también son mencionados en el texto.

La ambigüedad de los términos políticos

En las fuentes escritas existen numerosas referencias a vínculos y
jerarquías rectoras de las relaciones entre las diversas unidades po'
lfticas del Altiplano Central. No obstante la abundancia de referen-
cias, ni la estructura ni los fundamentos de alianzas y lealtades han

sido suficientemente esclarecidos. No era la conquista la única fuente
de obligaciones recíprocas entre dominantes y dominados' entre
protegidos y protectores. El o¡den mismo de las conquistas, su
justificación, pudo haber descansado en buena parte en principios
organizativos cuya recta interpretaciÓn reclamaban par¿ sl, fiente a

frente, victoriosos y derotados. Sin embargo, los principios rectores,

las bases organizativas, los órdenes jerárquicos, los distintos tipos de

lealtades (por parentesco, por territorio, por sucesión política, por
religión...) permanecen oscu¡os al historiador contemporáneo. Es
fácil suponer las causas. Entre otras hay que tener siempre pre-

sente que el orden abstracto es, en la mayor parte de los casos, menos
inspirador y más justificador del curso concreto de la acción poll-

8 Dibble y Anderson, ¡'¡oteñtitte codex,book 1o,190.
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tica. El juego legalista debió de complicar muchísimo más lo que ya
de por sí era complejo, con interpretaciones del derecho, de la tra-
dición, de la religión y aun de la normatividad impuesta por el orden
cósmico. Los actos arbitrarios de los poderosos debieron de haber
aparecido revestidos de imponente legalidad: quien tiene el poder
tiene a su lado al jurista y al teólogo. En los alegatos y los docu-
mentos histórico" funcionan en buena parte como tales- se hicieron
valer argumentos de distinto tipo, mismos que se siguieron esgri-
miendo en tiempos coloniales.

El problema de las relaciones ent¡e las distintas unidades polí-
ticas se complica en las fuentes escritas con el uso de términos de
una gran ambigüedad. Pedro Carrasco trata este problema al ¡eferi¡se
a los términos calpulli y teuctli. En este texto aparecen el verbo
tlatoa y sirs derivados tlatoani (plural: tlatoque) y tlatocdyotl. El
primero significa en términos generales "gobernar"; el segundo ha
sjdo traducido como "rey", y el tercero como "gobierno", "reino".
Este se refiere por lo común a unidades politicas que han sido
equiparadas a las ciudades-estados. Así, por ejemplo, se habla del
t latocáyot I de México-Tenochtitlan, t latocá¡,o t I de Chalco, t latocú-
.t,otl de Tzumpanco, etcétera, Tlatoani es el título del gobernante su-
premo de estas unidades políticas.

Independientemente de que todavla falta precisar los significados
de tlatocáyotl, en nuestro apartado el término parece referirse a uni.
dades pollticas de gran jerarquía, a unidades políticas hegemónicas.
En el $ 17, por ejemplo, se nos dice que se estableció un sistema ca-
lendárico que se conservó durante los gobiernos (tlatocáyotl) tolteca,
tepaneca y mexica; inmediatamente se agrega el chichirneca. Parece
referir$e, por orden, a las épocas del predominio tolteca, del tepaneca
y del mexica. La línea chichimeca, lo sabemos, pretendió hacerse
valer con igual legalidad desde la época de Nezahualcóyotl. En el 966
vuelve a aparecer el verbo tlatoú (ontlatolo) señalando los nombres
de cuat¡o capitales que, curiosamente, fueron integrantes de grupos
hegemónicos, de las llamadas triples alianzas (excan tlatoloyan):
Azcapotzalco, Coatlinchan, Colhuacan y Mexico. ¿Es esto una mera
coincidencia o se está usando aqul el verbo tlatoa para referirse a una
posición polftica privilegiada, hcgemónica? En otro lugar, del $46 al
$48, se habla del paso del tlatocriyotl deTamoanchan al de Xomilté-
pec -lugar éste en el que hay una reunitsn d,e tlatoqr,re o gobernantes-
y, después, del establecimiento del gobierno (netlatocatlalílocl en
Teotihuacan, sitio en el que son elegidos los gobernantes (nzotlatoca-
tlalique). ¿Se refiere el texto, utilizando el verbo tlatoa, a lo ocurrido
en sitios de gobierno colegiado -tal vez de carácter transitorio-, de
g;rupos relativamente independientes e, incluso, de distintias lenguas?

El texto habla en el $49 de tl^toque que dirigen grupos de hom-



bres identificados por una lengua común' Son, además, hombres que

hablan con frecuencia con el dios protector del grupo, y se les señala
($48) como personas familiarizadas con la sobrenatulaleza: son ma-

gór, y ," les designa como "los nahuales, los dueños de conjuros"'
Esta imagen de los tlatoque guías y magos es muy distinta a la de los

tlntoque. de la época de mayor desarrollo político. Los tlatoque
guías y magos son llamados Iambién tachcauftf¡,' en nuestro apar-

ia¿o (iZt), nombre que pertenece a otro orden de mando'e Las

grandes capitales de tiempos ya próximos a la conquista española se

óaracterizaban por su población pluriétnica y plurilingüe. Si bien

se seguía atribuyendo a los gobernantes poderes mágicos, estos pode-

res pasaban a un segundo término, opacados por los polltico-religiosos

Se trata de otro tipo de gobernantes, pese a que se les dé un mismo

nombre, el de tlatoque. Los elegidos en Teotihuacan son guías de

pueblos unidos étnica y lingüísticamente, son los que hablan con los

áioses patronos de grupos de esa naturaleza. Los tlatoque posteriores

rigen sobre los habitantes de un territorio, independientemente de

cuáles sean sus etnias y sus lenguas: tienen tralo personal con el dios
patrono, pero éste lo es de una unidad política de poblaciÓn hetero-
génea. Son dos distintos vínculos entre gobernantes y gobernados'

Esta diferenciá entre los magos-guías y los poderosos monarcas

posteriores es más sugerente cuando la misma historia que estudia-

mos nos dice en el 019 que la causa de la quema de libros en tiempo
de Itzcóatl fue el peligro del conocimiento de los documentos

histó¡icos; esto haría que los hombres del pueblo se rebelaran; la
rebelión estaría fundada en el seguimiento de mentiras' y estas men-

ti¡as darían poder a hombres que eran tenidos por dioses;ro además,

con estas.mentiras, y con estos hombres tenidos por dioses, se exten-
derían las artes mágicas sobre la tierra.r' ¿Significó la quema de los

libros la abolición de los vestigios de un antiguo sistema de gobierno,

el de los hombres a los que se atribuía un mayor manejo personal de

las fuerzas sobrenaturales, el de los dirigentes de grupos de una sola

lengua, el de los pertenecientes al viejo orden instituido en Teotihua-
can, orden del que hablaban los libros de historia?

Y, sin embargo, para señalar a unos y a otros gobernantes t€ndría-
mos que usar Un mismo nombre: eran los tlatoque.

EL TIXTO SAHAGUNTINO SOBRE LOS MLXICAS 325

Cuécuex

En trabajos ante¡iores he señalado la presencia conStante de la
idea de la posesión en la religión mesoamericana. Las f,uerzas divi-

9 Véas€ la nota 22 de r¡i traducción al texto.
r0 véase la nola 2I de mi ltaducció¡ al texto
lr Véase la nola 20 de mi traducc¡ón al lcxto
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nas ocupan los cuerpos y ptovocan conductas y estados extraordina-
rios: de la creación artlstica al homicidio, de la embriaguez al éxtasis,
de la lubricidad a la enfermedad, de la locura a la genialidad, del
acto heroico al accidente mortal. El poseldo obra, en ese momento,
movido con mayor o menor intensidad por la fuerza divina, con el
corazón endiosado. Es como el dios, es el dios, lleva su nombre.
Hay que recorda¡ aquí que el borracho, despreciado socialmente por
los nahuas, era respetado en el momento de su intoxicación como
el dios que lo poseía:

El vino o pulque de esta tierra úempre en los ti€mpos pasados lo tuvieron por
malo, por ¡azón de los ma.los efectos que de él se causan, porque los borra-
chos_ unos_de ellos se despeñan, otros se ahorcan, otros se arrojan al agua
donde se ahogan, otros matan a otros estando borrachos; y todoi estos eiec-
tos los atribuían al dios del vino y al vino, y no al borracho,

Y más tenían, que el que decía mal de este yino o murmuraba de é1, le
había de acontecer algún desastre: lo mismo de cualquiera borracho, que si
alguno murmuraba de él o le afrentaba, aunque dijese o hiciese mil bellaque-
rias, decian que habían de ser por ello castigados, porque decÍan que aquillo
no lo hacía é1, sino el dios. o por mejor decir el diablo que esraba en é1, qúe era
este Tezcatzóncatl. o alguno de los otros.l2

Al identificar una imagen del dios del fuego, un monolito encon-
trado en el Templo Mayo¡ de Mexico-Tenochtitlan, no tome en
cuenta el apartado sahaguntino sobre los mexicas. Fue un olvido
lamentable, porque hubiera encont¡ado en él un bello apoyo. Dije
entonces que la imagen correspondía al dios del fuego, muerto,
situado en el inframundo:

El dios del fuego está representado en el Mictlan, mue¡to, en reposo vigoriza-
dor, y en una posición que no difiere a la que tiene en los pisos superio¡es,
acorde a las funcion€s de majestad que puede ejercer en el inframundo, donde
no sólo se fortalece, sino que brinda el poder de sus llamas, de su fue¡za trans-
formadora, a los seres que surgirán de nuevo a la superficie,¡3

Corresponde esta imagen, pues, a un dios de resurrección, el que
estando muerto da vida a los otros dioses que en su ciclo van al lugar
de los difuntos; de él reciben nuevo fuego para surgir otra vez por el
oriente. Uno de los nombres de este dios del fuego del inframundo era
Cuécuex, y Cuécuex era el nombre que, según el texto ($26), reci-
blan aquellos varones que resucitaban en Teotihuacan. TodavÍa más:
la resurrección se hace entre los rayos del amanecer, entre aves y

12 Sahagin, Historta general de las cosas de Nuew Espoíte, y. l, j S.
13 López Austin, "El dios enmascatado del fuego".
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mariposas de colores lgneos. El texto náhuatl usa el sustantivo
cuezalin para referirse a los vivos colores de las plumas de las aves y
de las alas de las mariposas; cuezalin signlfica "pluma roja" o "pluma
ígnea", y Cuezalin es también otro de los nombres del dios del
fuego.

Aqul surge la posibilidad de conoeer el nombre de una diosa. Es,

lógicamente, la conso¡te del dios del fuego o, específicamente, la
consorte det dios del fuego que está en el inframundo. Si el resucr'
tado, o sea el poseído por el dios de la resurrección, ¡ecibe el nombre
de Cuécuex, la resucitada llevará el de la consorte del dios. A la
mujer resucitada se la daba el nomb¡e de Chamotzin.

¿Nos puede revelar algo el significado de este nombre? Cuecuex-
tzin y Chamotzin han sido traducidos respectivamente como "fai-
sán" y "lechuza".la No hay fundamento. Cóxcox o coxcoxtli es

el nombre de un faisán; pero apenas existe un remoto parecido fo-
nético de este nombre con la palabra cuécuex. El nombre del dios,
como en otÉ parte digo, significa "inquieto", "cosquilludo", "agi-
tado", "d esverg onzado" , "lleno de comezón". En Chamotzin ¡o
encuentro siquiera el remoto parecido con alguna palabra que signi
fique "lechuza". Existe, en cambio, la palabta chamolli en com-
posición, como nombre de una flor, la chamolxóchitl, la flo¡ del
tabachín (Caesalpinia pulcherrima, C. flava). Hernández nos desc¡ibe
estas flores "de un amarillo pálido o amarillas con rojas, estrelladas,
con ciertos filamentos amarillos también que nacen de su centro". rs

Son estos filamentos, en efecto, estambres y estilos de vivos colores
rojo y amarillo, rígidos y muy salientes del cáliz, al que adornan
como plumajes ígneos. Por esto nos dice Hernández de la flor: "To-
mó su nombre de la semejanza que tiene con plumas rojas".16 Así, de
chamolxóchitl obtenemos el significado de chamolli: es "pluma roja".
Es el nombre de la consorte de un dios que entre sus nombres tiene el
de Cuezalin. Él también se llama "pluma roja", "pluma ignea". Am-
bos se llaman asl por ser fuego vivificante, fuego de resurrección.

Ld historiciddd del relato

Llegamos al punto crucial de los comentarios a1 texto. El arribo
de los pobladores por el Golfo de México, en barcas, como el hetero'
géneo conjunto de pueblos que formaron un núcleo original es,

indudablemente, mltico; pero es inadmisible queuna narraciÓn mítica

14 Irón-Portilla, ¿os d ntíguos ,íexicanos a fiav¿s de sus crónicas y caitares,26.
15 Hernández, Ilistorio n¿tt¿ral de Nueva Españ¿, v. 1,309.
16 Hernández, Ilhtoria natural de Nueva España, v. l,309.
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contenga algunos elementos de una tradición de hechos realmente
sucedidos. ¿Es posible utilizar este texto para apoyar hipótesis de

migraciones y ocupaciones? Así lo han estimado algunos autores.

Sin embargo, no todos estánde acuerdo en la profundidad histÓrica dc
los desplazamientos a los que el texto pudiera referirse. Piña Chan,
por ejemplo, supone que parte del textor? corresponde a una nrigra-
ción olmeca, en la última parte del periodo Formativo, r8 mienttas
que el recorrido de Pánuco a Guatemala corresponde a otra época
Ochoa, en cambio, habla de hechos de un tiempo "no muy anterior
a los finales del periodo Clásico Tardío".re

De cualquier manera, se trataría de una profundidad histórica no
común en las fuentes del Altiplano Central. La referencia a muy
antiguos desplazamientos históricos es sospechosa. En términos gene-

rales, las narraciones históricas de los pueblos del Altiplano ubican
sus orÍgenes en tiempos no muy remotos. Parten de una salida al

mundo, de un convenio con el dios patrono, de un inicio de peregri-
nación que los presentan como pueblos jóvenes. Una profundidad
histórica más allá de los tiempos toltecas sería inusitada, y la refe-
rencia a épocas teotihuacanas parece fantasía.

También es sospechosa la afirmación del retorno de los mexicas u
la cuenca lacustre. Aquí quiero reconocer que tomo en cuenta que

no es ésta la única fuente colonial que habla de la llegada de los
mexicas a la región de los lagos como un fetorno. También Alva
Ixtlilxóchitl, en su "Historia de la Nación Chichimeca", nos dice
que los mexicas son fepatriados:

En este mismo año que murió Tlotzin ent¡aron los mexicanos en la parte y
lugar donde está ahora la ciudad de México, que era en téÍninos y tierras de

Aculhua s€ñor de Azcaputzalco, después de haber peregrinado muchos años

en dive¡sas tierras y provincias, habiendo estado en Ia de Aztlan, desde donde
se volvieron, que es Io último de Xalixco. Los cuales según parece por las pin-
turas y caract¿res de la historia antigua, eran del ünaje de los tultecas y de la
fam iá de Hu€tzitin, un caballero que escapó con su gente y familia cuando
la dest¡ucción de los tultecas en el puesto de Chapoltépec, que después se

defiotó, y fue con ella por las tierras del reino de Michhuacan hasta la Prcvin'
cia de Aztlan como €stá refe¡ido: el cual estando allÍ murió, y entrÓ en su

lugar Ozelopan su hijo, y éste tuvo a Aztatl, y este Aztatl tuvo a Ozelopan,
segundo de este nombre, ¿¡ caa¡ acordándose de la tiena de sus pqvdos, acor'
dó de venir a ella, tmyendo consiSo a todos los de su nación, que la se llama'
ban Mezitin..,2o

l? "Ha años. sin cuenla, quc ll{8¡ron los plime¡os pobladores de cstas paltes de la Nueva

España...". $5.
18 Piña Chan. flirro¡r;¿, arqüeologí. y ane pr¿hisp¡ini.o, 1G22.
r9 Ochú. Hit orb pr¿híeár¡ba d. Io Huatteca, ll3-
¡A}r¡ ¡rtlilxothitl. Oárds hivór 'as, v. |l.28. l:l sub¡üy¿do cs n)ío.
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De cualquier manera, esta afirmación no deja de ser inusitada, ya
que en casi todas las fuentes se presenta a los mexicas como un
pueblo septentrional que llega de Chicomóztoc o de Aztlan por
prfonera vez al lago.

Otra razón que hace sospechoso un fundamento en la t¡adición
de viejas migraciones es que el texto mismo, en su conjunto, parece
estar amado con una intención firme de combatir hechos históricos
mencionados en las fuentes y ampliamente aceptados. No quiere
decir esto que el apartado sea un rechazo a una historiografla teñida
por el mito. Acepta el mito como parte de la historia. Se ocupa, sí,
en distinguir a los mexicas de los chichimecas verdaderos; de señalar
que Chicomóztoc es meramente un sitio de oración y no un lugar de

origen, el gran útero de siete compartimentos. Es un texto, para
decirlo en pocas palabras, demasiado explicativo, demasiado jus-

tificativo, demasiado aclarativo; y al mismo tiempo es un texto
impugnador de versiones ampliamente reconocidas como verdades
históricas.

Hay un propósito oculto en toda esta narración que, en el fondo,
es un alegato historiográfico en el que la conclusión no se explicita.
Los informantes parecen conscientes de la falta del apoyo cronolG
gico: "en algún tiempo, en algún lugar que ya nadie puede contar,
que ya nadie puede recordar", dicen en el $5; "ya no puede recor-
darse, ya no puede indagarse qué tanto tiempo se duró en Tamoan-
chan", dicen en el $18; "ya no pueden recordar qué tanto tiempo
caminaron", dicen en el $51; "y po¡ cuánto tiempo allá anduvieron
en Colhuacan, por cuánto tiempo anduvieron en las llanuras, ya nin-
guno sabe", dicen en el $60. La falta de precisión cronológica tiene
que justificarse con la quema de libros en tiempos de Itzcóatl ($ l9),
como si los documentos tenochcas fuesen los únicos del Altiplano.
Se eluden objeciones; los informantes de Sahagún se curan en salud:
si los mexicas no fueron conocidos al llegar, si nadie los aceptaba,
fue porque tardaron muchos años en las llanuras, en Colhuacan, al
grado de ser los últimos en llegar a sus antiguos territorios, ya cuando
nadie los recordaba.

¿Qué es lo que afirma, s¡n expresar, esta historia? Empecemos por
identificar a los mexicas. Hay tres clases de hombres.en esta tierra
llamada Nueva España: unos son los que de muy antiguo habitan el
tenitorio; otros son los chichimecas verdaderos, los "que comen, que
beben de la caza"; otros, los que reciben el nombre de chichimecas
por haber vivido un tiempo en Chichimecatlalpan, en Chicomóztoc.
El texto es muy claro: si hubiera que dividir a los hombres en dos
categorlas, los mexicas no quedarían junto a los verdaderos chichi-
mecas. Estarían entre los llegados por Panutla, aunque después hubie-

. sen ido a Chicomóztoc. Los mexicas, por tanto, pertenecían al primer
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grupo, aunque nadie los recordase, aunque hubie$en sido los últimos
en llega¡, aunque se llamasen chichimecas, aunque ya toda "su" tierra
estuviese ocupada y hubiesen tenido que üvir inicialmente bajo el
dominio de los azcapotzalcas,

¿Qué beneficio les reportaba esta clasificación? La respuesta
está en las palabras de los sabios que los abandonaron:

Nuestro Señor, Tloque Nahuaque, Yohualli Ehécatl, dice que ustedes viúrán
aquí. Los dejamos a ustedes aquí, en esta tierra. Se las da Nuest¡o Señor. Es el
merecimiento, el don d€ ustedes,

Nuestro Señor, Tloque Nahuaque, wguirá más allá, y lo acompañaremos
mientras viaje, a donde vaya Tlácatl, Yohualli Ehécatl, Nuestro Señor, Tloque
Nahuaque, porque se va, porque se digna regresar. Pe¡o vendrá [de nuevo],
vendrá a cumplir sus obligaciones, yend¡á a conocerlos a ustedes cuando la
tierra haya llegado al mañana, cuando haya llegado a su extremo, cuando ya
sea su fin, él vendrá a cumplir su obra.

Y ustedes vivirán aquí;guardarán aquÍ las cosas Lo que está aquí tendido,
lo que está germinando, es don para ustedes, es regalo para ustedes. Y lo que

se extiende sobre la tierra lo hace recompensa pa¡a ustedes aquél a quien vi
nieron siguiendo ($ 10-$ l2).

Todo el apartado parece aclararse cuando se lee entre líneas: Ésta
es nuestra historia, la historia de los mexicas. Somos parte de un
grupo complejo al que trajo Dios a estas tierras. Dios nos dio la tierra.
Nos la concedió, con sus frutos, hasta su regreso al fin del mundo.
Aparentemente somos nuevos, extraños, chichimecas; pero en feali-
dad tenemos tanto derecho a la tierra como los que no viajaron a las
llanuras del norte.

El último apartado del capítulo Xxx no es la inútil descripciÓn de
los mexicas. A diferencia de los apartados precedentes, es todo un
alegato. Pero, si lo es, surge la pregunta: ¿ante quiénes? Ya no es el
canto de soberbia de los guerreros tenochcas " ¡con nuestros dardos,
con nuestros escudos está existiendo la ciudad!", " ¡con escudos y
dardos reinas allí, o rey Ahuítzotl!"2r No es la posesión por la con-
quista, sino por don divino, hasta el fin del mundo. Esto sÓlo puede
hacerse valer frente a nuevos conquistadores, frente a quienes no con-
viene aducir la legitimidad de las armas. Es una histo¡ia fodada ya en
los tiempos coloniales. La vieja tradición, las antiguas formas, la con-
cordancia de episodios conocidos y aceptados, la impugnación de

ideas ahora falsas (incongruentes ya con esta narración), se arman
bajo nuevos requerimientos legales, en los que el mito sigue siendo el
fundamento y el eje del relato.

2l "Los tres reyes y la sociedad guer¡era" y "canto de guerreros, 2". cantales mexicanos.
Manutcrito de la Bibtiotecd Nacíonat de México, traducjdo y publicado por Angel Ma. Ca¡i_

b^y R. en Poesía náhuatl, v. 1123 y 2'7 .
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La tiena queda nombrada con una ambigua designación, tam-
bién colonial en su nuevo significado: la Mexicatlalpan, "la tierra me-
xica":

Luego Dartieron hacia acá los nahuatlacas: los tepanecas; luego ellos que se

dice"n aiolhuaques, luego los chalcas, luego los huexotzincas, los tlaxcaltecas'
Cada uno poi repu.ado estuvo partiendo. Regresaron hacia acá, donde se

llama tierra mexica ($ 57).

No convino a los mexicas fragrnentar con múltiples nombres las

tierras que cada grupo habl¿ ido ocupando al legresar. Sería tanto
como reconocef que nada les habla sido propio a su llegada, cuando

ya no existfa espacio libre, o que las armas, posteriormente, sf habían

legalizado la posesión. Optaron por utfizar este nombre ahora vago, a

elios tan favorable, de Mexicatlalpan, que parece confundirse con la

idea de tiena$ novohispanas o que llega a ser mencionado como sinÓ-

nimo de India Oc cidental.22
Una cosa parecida sucede con la referencia al dador de la tierra'

Hablan del dios supremo con epítetos no condenables, aplicables sin
más al dios de los cristianos.

La ida y el regteso de los sabios

El pasaje de la ida de los sabios es uno de los más oscuros de to-
do el-apaitado. Un grupo de dirigentes abandona al grupo., priván-

dolo de su dios, de la fuente de sabiduría, de la técnica y del arte' Es

preciso, para entender este pasaje, hacer hincapié en las ideas centra-

les:

a. Los hombres habían llegado a Tamoanchan.
ó. Los sabios (con excepción de cuatro) regresaron por el oriente.
¿. Los sabios se llevaron a Dios, con quien ellos podían hablar a

través de la imagen que Portaban'
d. Los abandonados fueron dotados de estas tienas, hasta el fin

del mundo, como recompensa por haber seguido originalmente
a Dios.

¿- Dios continuará su camino con sus sabios; pero regresará un
dla a reconocer a su gente, cumpliendo en esta forma su obra.

I Los hombres abandonados en estas tierras quedaron desprovis-

tos de las normas elementales de vida social.

n Códice F'torcntino, Libro Décimo, foL 114r, 119v, 134v, etcétera-
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g. Ante la carencia, los cuatro sabios que permanecieron junto a

este pueblo reinventaron órdenes, que se conservarían hasta
la época del dominio mexica.

ft. Los olmecas huixtotin se fueron tras los sabios, rumbo al este;
pero no pudieron, como ellos, seguir adelante, porque topáron
con la costa. y quedaron a vivir junto al mar.

Supongamos por un momento que el Tamoanchan al que el texto
se refiere es el nombre del sitio mítico en el que los hombres se
establecen por primera vez en el mundo. Supongamos, pof tanto,
que la navegación y la peregrinación terrestre de Pánuco a Tamoan-
chan pertenecen al mito, esto es, que debemos explicarlas desde
perspectivas específicas. Supongamos también que este apartado es
un alegato con el que los mexicas se defienden del despojo español.
Supongamos que los epítetos dados al dios supremo de los mexicas
fuesen conscientemente aplicados por ellos al dios de los cristianos.
Nuevamente el motivo de la producción historiográfica se hace
patente: los habitantes de la Mexicatlalpan son hijos de Dios, a los
que el destino geográfico privó de la presencia divina, y con ella de
la memoria de la exacta fidelidad a Dios, de la historia sagrada con-
tenida en los libros, del ritual y del poder técnico que correspondía,
al principio del mundo, a todos los hombres. Sin estos bienes, sus
propios sabios tuvieron que crear nuevos instrumentos de conoci-
miento, sucedáneos imperfectos de los perdidos. Con estos sucedá-
neos, alejados de Dios, se desarrollaron dificultosamente, en el error.
hasta que, próximo el fin del mundo, Dios y sus sabios -los que
conservaron el conocimiento de Dios- regresaron con la verdad
y con la fuerza de la religión verdádera, de [a técnica superior las
artes mecánicas que se llevaron-, a cumplir su obra: la evangeliza-
ción. La infidelidad de los indios no merece castigo, pues fue orde-
nada por Dios a través de sus sabios; y sus bienes terrenales, dones
de Dios, deben ser respetados.

Conclusión

La polémica sobre Ia interpretación del apartado de los mexicas
sieue abierta, y no solo por los puntos que en forma sucinta he toca-
do en estos comentarios. Me temo que he cumplido con Ia solicitud
de Marie-A¡eti Hers al proporcionar una versión apegada al texto
original; pero no con la de avalar el uso del texto como producto de la
memoria de muy antiguas migraciones. Claro que no es la mia
la última palabra, y que, de cualquier manera, este texto sería sólo
un apoyo a las afirmaciones que la arqueología puede exponer sólida-
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mente. La falta de aplicación del texto no daña las interpretaciones

arqueológicas que se hacen de las culturas de la Mesoamérica Mar'

ginil; con dicha falta simplemente se pierde fuerza indiciaria'
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